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C o l c h a s ^^ piqué, prácticas, todos colores, 
2,95; de sedalina finísima, lavables, 

a 11,50, y de rica seda, para cama de matrimonio, 
á 38. Cubre camas nansú, con ricos encajes, por 
25. Cuadrantes Henos de miraguano, por 3,50. 

M a n í a s ^^ '^"^ blanca, fina, por 3,95, y ati-' 
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pos completos para novias y ropa de cama y mesa, 
práctica y de lujo, y millones de artículos m á s , 
todo baratísimo. 

Ventas al por 
mayor y menor Entrada libre. 
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LAS TRES ROSAS ESTÉTICAS 

Por VALLE-INCLAN 

OR CUALQUIERA de las tres veredas estéti­

cas que peregrinen las almas, siempre en el 

reposo del último tránsito, allí donde se cierra 

el círculo, rompen el enigma del Tiempo. Pa­

sado, Presente, Porvenir, los tres instantes se 

desvinculan y cada nno expresa una cifra del Todo. El ci­

miento esotérico del éxtasis no es otra que el poder espiri­

tual para quebrantar el enigma trino del Tiempo. Cada Per­

sona de la Divinidad' sella uno de los instantes, uno solo, 

absoluto, distinto, perfecto y fuera de los otros dos. El De­

miurgo, arcano de la vida, sella la Idea del P'uturo: El Ver­

bo, arcano del amor, sella la Idea del Presente: El Paracle­

to, arcano del conocimiento, sella la Idea del Pasadlo. Es el 

Pronoia de los gnósticos, donde mora a q u ^ a verdad cardi­

nal que la vida esconde y la muerte desvela',' lo que una vez 

ha sido ordenado y nunca acaba. Tres son los tránsitos de 

amor y los caminos extáticos y los de la belleza: Tres las 

caídas en la culpa. Por el amor y por el pecado nuestra con­

ciencia es una y trina: Mundo, Demonio y Carne se nutren 
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de Pasado, de Presente y de Futuro. A los tres centros di­
vinos están vinculados los tres círculos temporales, y a los. 
círculos temporales los tres enigmas del Mal. El Pecado del 
Mundo fluye de la entraña del día, está en el hilo angustio­
so de las horas, en lo que pasa y no vuelve jamás, en lo que 
acaso nunca ha sido. El Mundo, en su interpretación teoló­
gica de enemigo del alma, simboliza el mudar de las cosas 
y el cuidado que ponemos en ello. Toda nuestra vida es 
una mirada atrás, y un recordar para saber. El Mundo nos 
aprisiona en el círculo de sombra que cada hora difunde, y 
nos veda el conocimiento contemplativo, la comunión con 
el Paracleto. Su alegoría es la serpiente enroscada a los pies. 
de la paloma: Su enigma, el Pasado. 

El Demonio encarna en nosotros la culpa angélica, por 
eso libertados del hilo de las horas, y desnudos de la tierra, 
perduramos en él: Nexo en tantos dolores y mudanzas como-
padecemos, no nos deja jamás, y está del lado de la vida 
como del lado de la muerte: Tiene una eternidad estéril,, 
sin quietud, sin amor, sin posibilidad creadora, desmoro­
nándose en todos los instantes y volviendo a nacer en cada 
uno: Es el que grana el rencor y la envidia, la aridez y el 
odio. Es la sierpe satánica del yo, la ondulación que atra­
viesa por todos mis días, la que los junta y me dice quien 
soy. Su enigma es el Presente: Su alegoría, el alado dragón 
que, .obstinado en ser divino, vuela en el Horus del Pie-
roma. 

La Carne es el pecado nefando, aquel goce sensual don­
de se relaja y profana la Idea Creadora. Es la lujuria estéril 
que no perpetúa la vida en la entraña de la mujer con el sa­
grado semen: El Incubo, Sodoma y Onan. Su alegoría es la 
serpiente enroscada al árbol de la vida: Su enigma, el Fu­
turo. El Monstruo de la Lujuria libra sus combates contra 
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el numen fecundo que los antiguos representaban con aquel 
mítico coro de mancebos desnudos y fuertes, que enlazados 
los brazos y las.voces van en carrera veloz agitando la an­
torcha bajo la bóveda estrellada. El concepto teológico de 
los antiguos, está animado por las infinitas posibilidades del 
Logos Espermático. Viendo nacer el sol en el alba del pri­
mer día, los hombres caminaron hacia el oriente para ser 
dueños de la luz. Ágiles y saltantes, iban con ellos los sáti­
ros, los faunos y los silvanos. Trenzaban los sátiros las patas 
de chivo con el imi)ulso sagrado de correr la tierra, reían 
los faunos, se coronaban de acanto los silvanos, y los hom­
bres cantaban con el ritmo alegre que conduce las almas a 
través de los sueños,.. 

Pero durante la noche, en el gran silencio del mundo, 
los hombres se sintieron sobrecogidos por el enigma de su 
Destino. Un enigma rudo como aquel primer sendero que 
abrían peregrinando sobre la tierra, para llegar a los Reinos 
del Sol. Desde entonces el pensamiento del mañana se her­
manó en cada una de sus jornadas con el pensamiento de la 
muerte y fué creciendo con ellas. Aquel primer sendero 
abierto en los bosques abría otro sendero de luz en la con­
ciencia de los hombres. Y aún cantaba la tribu nómada: 
¡]\íás allá! ¡Más allá! Ninguno llevaba el cuento de las jorna­
das. Debía hacer mucho tiempo que peregrinaban, porque 
el enigma de la muerte empezaba a cubrir sus almas, como 
la sombra de las montañas cubre la llanura al tramonto del 
día. Fué una desde entonces, en las conciencias, la idea de 
la muerte y de la vida. Pero la risa de los faunos y la siringa 
de los sátiros, y la danza trocaica de los silvanos aún estre­
mecen los bosques, y los hombres no han dejado nunca de 
oir a los genios inmortales. 

En el comienzo del mundo los sentidos exaltados son 
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conducidos por los siderales corceles. El arte arcaico es una 

creación de panidas que se deseavuelve en la eternidad de 

las formas, mientras que el arte alejandrino, creación de 

atormentados, se desenvuelve en el secreto de la concien­

cia, noción mística engendrada por el recuerdo de las horas 

pasadas. El arte alejandrino es la expresión estética del 

enigma singular de cada vida. Al modo que esta senda con­

duce a la quieta unidad, la otra conduce a la universal ar­

monía, y abierta en infinitos brazos como un río paternal, se 

derrama en la selva del sol. Enlace de uno y otro camino 

tan contrarios es el símbolo del Verbo. Lo que pasó y lo 

que está i)or venir se juntan en la eternidad del enlace. Pero 

la serpiente al morder la manzana en el árbol del mundo, 

quedó prisionera en el seno difuso de las horas, y en esta 

prisión levanta sus tres cabezas rebeldes contra la Di­

vina Triada. Una cabeza mira atrás, otra mira ade­

lante, otra muerde el corazón del mundo. D e 

cada cabeza brota la llama de un 

pecado distinto.. 
• " • • ' v ' 

ALOS TRIiS CENTROS DIVINOS LSTÁN VINCULADOS LOS TRES 
CÍRCULOS DEL TIEMPO, Y AL TIEMPO LOS TRES ENIGMAS DEL 

MAL. LA CARNE PECA CONTRA EL PADRE. EL DEMONIO PECA 
CONTRA EL VERBO. EL MUNDO PECA CONTRA LA COMPRENSfÓiN 

EXTÁTICA QUE RESPLANDECE EN EL PARACLETO 
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Sí otoño ha dejado 
Bas ramas de ¡os chopos paralelas ' 
S? ¡as del aguacero; 
Carece que una mano aguda 
^a aprendiendo a escribir, con signos fríos, 
Eos nombres-afilados del invierno, 

S^as ¿ quá9 Ba pleniiud que el alma, 
Como un mundo de fe, 
Bleoaba dentro, 

S^bierfa hacia horizontes de esperanza. 
Gira, cerrada, en torno al eje cierto 
^e su misma armonía, 
alegre y dueña de su propio esfuerzo. 

ansiante- trabajado 
^or tanta lucha duia; prodigiosa 
Confiama en lo de uno, que da al cielo 
anterior el azul que está deltas 
x)^/ cielo gris, y al corazón las hojas 
Verdes que de los chopos se cayeron. 
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SOLEDAD 

( C U E N T O ) 

POR FEDERICO GARCÍA SANCHIZ 

(BALADA DE LA AM[OA, LA ERMITA, EL DOMINGO, 

UNA GOLONDRINA Y EL VIAJERO POR ANDALUCÍA) 

Como era domingo, dedicamos la tarde a pasear en torno de la ermita 
de Jesús. Yo caminaba delante con Soledad y nos seguían mí amigo y hués­
ped y Teresa, su mujer. El oratorio se tialla a la salida del pueblo, según se 
va a los cortijos. Cuando llegamos, ya el sol enviaba sus rayos anaranjados; 
y no faltaba nadie más que nosotros en la asamblea tradicional. Causamos 
sensación... ¿La niña de doña juana aceptaría, a la postre, un novio, y foras­
tero? El harto visible embarazo de Teresa produjo una respetuosa curiosi­
dad. Las jamonas se mostraron solidarias de la madre primeriza; obligá­
ronla a sentarse en una silla que cedió la ermitaña, suspirando compasiva­
mente... 

Estábamos en la cumbre de una colina redonda y suave y que tapizan 
las sombrías verduras del invierno. Asciende serpeando un sendero, evoca­
dor de la peregrinación de los pastores en busca del Portal de Belén. 

Una media luna de cipreses y un banco de ladrillos y una baranda de 
hierro oxidado, circundan por turno la sagrada casuca, que tiene enjalbe­
gados los muros, con relieves amarillentos y que salpicaba de flotantes lu­
minarias doradas la tenebrosidad del interior. Bajo la tibieza celeste, sentíase 
el voluptuoso abandono de la molluda loma y esperábamos que comenzara 
a runrunear como los gatos. 

Había allí una multitud paralizada, silenciosa, cohibida. Únicamente 
parlaban alto los clérigos, sin manteo y con gorro, que tertuliaban aparte; al 
contemplarlos, se echaba de menos el velador con la manta, los naipes y el 
panizo. También alborotaban unos chicuelos, acosando a un perezoso le­
brel, y que arrancaban las ramas de los cipreses. Ün vejestorio juntaba los 
párpados y abría tas manos trémulas a la caricia solar. Insensiblemente, los 
hombres se agrupaban para fumar y escupir; y el que permanecía entre las 
mujeres, arañaba el suelo con el bastón. 

Ya corren las vacaciones navideñas, y se han presentado los estudiantes 
y uno de ingeniería nos asombra con su casquete importado de Alemania. 
Surgió un burgués como de cincuenta años, que iba vestido de teniente de 
infantería, grado que alcanzó en Cuba; ningún domingo deja de ataviarse 
con el uniforme. Una misteriosa belleza altiva, obligaba a enmudecer a to­
dos, pero de codicia, y sino, de cólera. Adiviné a madame Bovary en un 
iugarejo andaluz. Y los enfermos y lisiados dramáticos, los proverbiales. 
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inevitables; la muchacha con lentes ahumados de que fluyen unos algodo­
nes; el jorobeta y cojito además, que se arrima a los niños, porque en la 
rueda infantil provoca su monstruosidad una fascinadora admiración... 

—Soledad, vaya usted con sus amigas. 
—Yo no tengo amigas... Bueno: tengo una, Eloísa... Pero está'en los 

olivares. 
Abrazándose por la cintura, pasaban las doncellas en amplia guirnalda. 

Lucían unos vestidos 
presuntuosos y enter-
necedores en su inge­
nuidad. Sin embargo, 
triunfaba el encanto 
de la juventud. Casi 
ninguna olvidó ador­
narse ei talle con una 
flor. 

Aparecieron unos 
enamorados. Marcha­
ban tropezándose, de 
tan abstraídos. Moles­
taba al galán la capa y 
la llevaba al hombro 
de manera que se vie­
se el embozo de ter­
ciopelo grana a cua­
dros de oro. Llameaba 
el velludo al bañarlo 
las franjas purpúreas 
del crepúsculo. 

—¿Y novio, tiene 
usted novio, Soledad? 

— Ni lo tuve nun­
ca... 

En esto, Soledad, 
desdobló su panolitc> 

y echándoselo a la cabeza, se dirigió a la ermita. Yo escoltaba a mi amiga. 
Nos cruzamos con la guirnalda femenil y varias muchachas rompieron a 
hablar a voces para llamar mí atención. Un poco más allá nos saludó una 
criada de mi huésped, con esa alegría con que la servidumbi'e alternajcon 
el señorío en las horas de libertad. 

Dentro del templo apenas se vislumbraba el retablo con sus oros rene­
gridos y las rosas de papel. Rezaba la enferma de los lentes ahumados. Sus­
pendidos en las tinieblas ardían los búcaros de vidrio rojo, lámparas °de 
forma de corazón. Se respiraba un olor de arcaísmo. Una lámina de alabas-
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tro albeaba en la sombra, con el ensueño de la Hostia en el sacramento. 
Soledad se arrodilló y susurró sus oraciones. ¿Qué pediría? Amarrado 

ai leño oyó a Soledad un Cristo de reflejos sanguinosos en su barniz, con 
unas enaguillas moradas, la escultura de una formidable corpulencia, el ros­
tro de bravo y una cabellera real de mujer. Semejabas, ¡oh, dulce Jesús 
mío!, un endemoniado herejote, un brujo que condenaba a tormento la San­
ta Inquisición... 

—Soledad, Soledad, cuénteme usted su vida. 
Regresamos a la plazoleta, oscurecida en una violácea diafanidad, y que 

principiaba a despoblarse. La cima de los cipreses brillaba con su ámbar. 
Brincaba un pájaro y otros canturreaban a grititos, entrecortándose. Desde 
la baranda orinienta, se divisaba la dilatadísima boscuria de los olivos, ama­
sados en su azulada y aterciopelada y profunda quietud. Al Fondo, la sierra, 
como una neblina de cristal. El cielo espejeaba un visible lago verde, y 
unas hogueras, detrás de las montañas. 

—Soledad, Soledad, cuénteme... 
La magia del momento henchíame de ternura, sin sentimentalismos de 

amor. Soledad sonreía y no contestaba a mis súplicas. Su' heráldica silueta 
se perfilaba en la luz. Esta tarde llevaba una túnica que hermana a la cria­
tura de hoy con los arcángeles florentinos y dantescos, los que turban con 
su pureza, limpios en su mirada y equívocos en la de nosotros. Ceñíase la 
tela y en cierto modo petrificaba las breves pomas del seno y revelaba los 
alongados muslos, como en las tablas de los primitivos. Se ha enverdecido 
la cara de Soledad, en fuerza de dorarse. La boca tan pálida y los inmensos 
ojos con su negrura guardaban el secreto de la inquietante quietud de la 
campiña y del nocturno. Pero Soledad se obstinaba en la mudez de su son­
risa, y luego mordisqueó una hierbecilía y luego ordenaba los sutiles enca­
jes de que brotan las flores en sus dedos... 

Nos llamaron, y hubimos de abandonar la soledad sonora. Cuando íba­
mos por el ventano de alabastro que albeaba en la capilla, se detuvo Sole­
dad y quiso examinar una cosa que resaltaba en la defensiva red metálica. 
Yo descubrí una golondrina polvorienta, con la pechuga manchada de san­
gre, aprisionada por las alas en la reja del oratorio. 

— Es un pájaro que se estielló la primavera pasada.. Nunca me voy sin 
rezar... y sin hacerle una visita a la golondrina... 

Calló mi amiga y continuamos andando, ya por el sendero que nos im­
pulsaba a correr. Ahora marchaban delante mis huéspedes. No quedaba 
nadie en la colina. El pueblo encendía sus farolillos y se coronaba con los 
penachos del humo del hogar. Aleteaba una esquila en una espadaña remo­
ta. En el aire, un perfume inefable, aunque fijo. Rumor del agua, mezclado 
al diálogo del matrimonio... Una estrella... 

Y de pronto, creí que lloraban allí cerca y noté que Soledad se rezagó 
por descuido de entrambos... ¡Pero ya viene riéndose, riéndose, riéndose...! 
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EL ARTE BALKÁNICO 

I V A N M E S T R O V I C 
POR M. N E L K E N 

En el intermedio transcurrido desde los renacentistas hasta la apnrición 
de Rodin, la escultura descendió a un academismo ¡casi maquinal. Salvo 
muy contadas excepciones—algunos bustos del xviii francés, Carpeaux des­
pués—la decadencia era general. Estatuas oficiales, monumentos públicos; 

ni sombra de arte. Lle­
gó Rodín; paralela­
mente a su obra se 
manifestaron las obras 
fuertes y grandes de 
Meunier y Bartholo-
mé; y la escultura co­
noció un nuevo rena­
cimiento tan conside­
rable en sus conse­
cuencias como el que 
iniciaron Siena y Flo­
rencia, o como el que 
levantó las catedrales. 

Cualquier obra de 
estos tres artistas pue­
de por su fuerza pa­
rangonarse con cual­
quier obra de los otros 
dos; pero el que ha 
alcanzado más fuerza 
en la totalidad de su 
producción, por la in­
fluencia que esa pro­
ducción ha ejercido y 
ejerce, esindiscutible-
menteAugusto Rodin. 

Con Rodin, y por él, asistimos a un fenómeno análogo al de la época gó­
tica; la escultura deja de ser un arte nacional para ser un arte universal, y, 
lo mismo que en la época gótica, cada país al recibir los principios direc­
tivos los adapta y desarrolla con las características particulares a su idio­
sincrasia. Algo de esto sucede también en pintura con el impresionismo y 

ViiiJíi. 

\ 
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(os neo-impresionistas; pero mientras que en pintura los principios direc­
tivos proceden de un grupo de personalidades y hasta de varios grupos, en 
escultura proceden de una personalidad única—la de Rodin—, lo mismo 
-que en los tiempos medioevales procedían de un tipo único: la catedral de 
la Isla de Francia. Una es­
cultura para ser una obra 
de nuestro tiempo necesi­
ta recibir su impulso de la 
vida que nosotros vivimos 
y no de la que vivieron 
pueblos ya muertos; y esta 
escultura tiene fatalmente 
•que proceder de Rodín, 
puesto que Rodín es el ini­
ciador de la estatuaria mo­
derna. Pero el creador de 
esta escultura deberá tener 
una personalidad bastante 
potente y original para vol­
ver a crenr sin servilismo 
la creación del maestro. 
Aquí es donde fracasan la 
mayor parte de los esculto­
res contemporáneos, que 
no pasan de imitadores o 
de discípulos; y aquí es 
donde triunfa Ivan Mestro-
vic que sabe continuar los 
principios rodinianos y ha­
cer a un tiempo obra por 
sí mismo y obra nacional. 

Ivan Mestrovic nació 
en Dalmacia, de origen 
servio, hace unos treinta 
años, y es su obra la obra 
servia por excelencia, co- inocencia. 
mo Shakespeare puede ser 
la obra inglesa y Wagner la obra alemana. Todo su arte viene del mis­
mo fondo, es producto de la misma esencia, y, más que inspirado por una 
idea, parece salir de la idea misma, ser una encarnación visible de un espí­
ritu único. 

La historia de Ivan Mestrovic es sencilla y romántica como sus obras, y 
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Dos viudas. 

hace de éstas la paralela 
más justa y más íntima 
de su vida. Hijo de pas­
tores fué pastor también. 
No de estos pastores edu­
cados, de occidente, sino 
de aquellos pastores sal­
vajes que visten las pie­
les de los animales que 
mataron y viven semanas 
y semanas solos con sus 
rebaños en la cumbre de 
un monte. Siendo pastor 
ya esculpía. Con un cu­
chillo tallaba en los iron-
cos caídos las figuras le­
gendarias de los héroes 
populares; sin saber ni 
siquiera leer ni dibujar, 
ya era el Mestrovic que 

más tarde destinaría toda su obra a un templo, glorificando la epopeya de 
una raza en la batalla de Kossowo. 
'r: La generosidad de un protector culto le llevó a Viena y le permitió dis­
ciplinar y fecundar su fuerza creadora. Viena fué la que hizo un artista del 
pastor casi salvaje; y 
en las obras de Mes­
trovic, junto a la in­
fluencia de Rodin, se 
^adivina algo de los 
secessionistas viene-
ses. Pero quizá esto es 
sólo una afinidad de 
temperamentos, igual 
a la que hace que se 
parezcan ciertas escul­
turas del templo de 
Kossowo a los Miguel 
Ángel incompletos del 
jardín Roboli. Viena 
solo consiguió que el 
ta lento de Mestrovic 
floreciese, y Rodin 
le dio los medios de 
realizarse totalmente. 
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Su obra, aun siendo una en todas sus manifestaciones, puede subdivi-
dirse en tres grupos: el primero abarca las esculturas realistas; el segundo 
las esculturas idealistas, y el tercero las esculturas decorativas. El primer 
grupo es un estudio atento y fervoroso de la Naturaleza; es la parte de su 

Dibujo. 

-arte que muestra con qué disciplina y con qué conciencia Mesírovic se ha 
enterado. Este grupo, que podríamos llamar la base de toda su produc­
ción, comprende algunos bustos y un estupendo desnudo de mujer vieja 
que no tiene semejantes más que en «La Magdalena», de Donatello, que se 
encuentra en el baptisterio de Florencia, en «La Vieille Heaulmiére», de 
Rodin. 
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Las esculturas dei segundo grupo se podrían ilamar esculturas apasio­
nadas. Son todas esas mujeres las viudas e hijas de los héroes de Kossowo^ 
en las cuales Mestrovic parece haber encarnado todo el dolor, toda la resig­
nación y toda !a rebeldía del mundo. Esta «Viuda» que aprieta su hijo en 
su regazo; estas <Dos Viudas^ que se sostienen en un abrazo desesperado; 
esta otra que se vuelve con un gesto de amenaza; aquella que se inclina-
hacíala tierra,todas ellas, postradas y doloridas, o amenadoras y rebeldes, 
encarnan el espíritu ardiente del artista y el espíriui ardiente de las luchas-
de su raza. 

El arte de Mestrovic es un arte trágico, mejor dicho, un arte de tragedia. 
Tragedia, sí; pero no melodrama. En estas estatuas no hay gritos ni gestos-
de imprecación; su dolor tiene el silencio angustioso de los grandes dolo­
res, y en todas ellas hay un llanto continuo, un llanto que gime en todos 
sus miembros y en todas sus actitudes; que las penetra todas e iguala sus 
movimientos distintos en un solo ritmo. Hasta en los niños—ei niño de 
«La viuda^—, hasta en las muchachas—la muchacha tan pura y tan noble 
de «Inocencia»—, el ritmo interior es el mismo. Y lo es hasta en las Figuras 
estilizadas del tercer grupo. Son estas figuras de este liltimo grupo la sínte­
sis natural, el resultado inevitable de los das grupos primeros. En ellas ha 
puesto Mestrovic todo su estudio consciente, toda su pasión razonada, y 
además lo que sólo en ellas podía poner: la liberación completa de su ideal. 

No estiliza Mestrovic por modernismo o por originalidad bascada; 
estiliza como estilizan los japoneses o como estilizaba Giotto en los frescos 
del r «Arena de Padua»; por convicción, porque así es más estricta la reali­
zación de su espíritu. 

. • • . . * * * 

¡Qué lejos está esta obra toda de fuerza y de vida de las estatuas idea­
listas! Puede Mestrovic poner en una obra toda la idealidad posible; puede 
esculpir el cuerpo deformado de una mujer vieja o el cuerpo grácil de una 
adolescente. Siempre el cuerpo tendrá el valor de ser cuerpo y no será 
nunca una especie de muñeco ridículo sin formas y sin sangre. La «Inocen-
cia>: no hay en toda la escultura una figura más exquisita, más pura, más 
ideal que ésta; y en ella el vientre tiene el peso de !a carne y la nuca tiene 
la curva que exige la actitud de la espalda y la inclinación de la cabeza. 

Las figuras de Mestrovic respiran y palpitan, y al respirar, sus formas se 
mueven o se agitan según el ritmo que pide la vida. Y esto en todas ellas; 
en una «Cariátide^ como en una «Viuda», y es que Mestrovic, aunque se 
aleje de la realidad, hace siempre verdad. 

Miguel Ángel decía que sólo eran buenas las estatuas que se podían 
hacer rodar desde lo alto de una montaña sin que se rompiesen. La escul­
tura no debe tener huecos. El hueco es el enemigo de la masa, y la estatua, 
ante todo, debe ser masa, debe ser bloque; sino su vida se desparrama y 
hace gestos en vez de movimientos. Las obras de Mestrovic son bloque; su 
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vida se multiplica al estar concentrada, y así parecen estas figuras haber 
nacido enteras, haberse separado enteras de la montaña. 

En uno de sus admirables enireiiens, Rodin ha dicho que sólo quitaba 
del bloque lo que éste tenía de sobra, y así estaba seguro de no equivocar­
se, puesto que hacía sólo lo que la Naturaleza le dictaba. Y esto hace Mes-
trovic, y más aun; sus estatuas no salen del bloque, salen del monte; él las 
recoje como el monte se ¡as da. 

No podrían estas obras realizarse en bronce; necesita Mestrovic materias 
duras, materias fuertes; duras y fuertes como ¡as raíces de su inspiración; 
necesita el mármol, acaso la madera. El mármol y la madera que directa­
mente salen de ia montaña; esa monfafía que se estremeció con toda la 
epopeya de su patria, que es su patria entera, y que es todo el espíritu del 
artista. 
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LA PINTURA ESPAÑOLA 

RODRÍGUEZ AGOSTA 
POR S A L V A D O R MARTÍNEZ CUENCA 

Hay algunos artistas a quienes íavoreció el Destino desde su nacimiento, 
colocando su cuna en confortables ambientes de lujosas viviendas, tiacién-
doles crecer entre cariños familiares y respetos serviles, y permitiéndoles 
educar su espíritu con la vista de las cosas bellas que despiertan en nos-
oíros el gusto del arte y producen en nuestro ánimo una grata sensación 
de bienestar. 

Estos seres que fueron educados cuidadosamente, iniciados por sus pre­
ceptores en el conocimiento de las más diversas disciplinas intelectuales, 
familiarizados desde su infancia con el trato de personas cultas e inteligen­
tes y acostumbrados a la perenne contemplación y aun al uso de los más 
artísticos objetos, cuando manifiestan su afición por el Arte que aprendieron 
para gala y ornato de su espíritu, dedicándole una mayor actividad, reciben 

La leniiición cié la moniaña. 
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•de los profesionales la consideración de omaieiir más o menos estimado, 
según las dotes particulares del individuo. 

Puede ser, y muchas veces lo es, más artista; poseer más talento y do­
minar mejor los recur­
sos técnicos que los 
mismos profesionales, 
pero su riqueza, su 
•cuantiosa fortuna le 
inhabilitan para ser 
•considerado corrió un 
profesional. Para éste, 
será siempre un ama­
teur inteligente y dis­
tinguido, pero ¿un ar­
tista...? 

Es necesario que 
•la constante laboriosi-
•dad de! aficionado le 
lleve de triunfo en 
triunfo, p-ira que al 
•fin se imponga a los 
pobres parias que con-
:s¡deran sus raídas 
.prendas de vestir co­
mo valiosas prendas 
•espirituales y que in­
feriores en inteligen­
cia y cultura, mues­
tran la superioridad de su envidia como una divisade arte. Claro es que se 
-debe exceptuar de esta clase de profesionales a los artistas verdaderos, a ios 
que sintiendo la verdadera vocación, luchan lealmente y aspiran a un enno­
blecimiento de su vida con la consecución de toctos los prestigios sociales 
y la adquisición de un positivo bienestar materia!. 

Entre estos artistas que desde las modestas esferas en que vivían, llega­
ron y triunfaron, conquistando honores y riquezas, y aquéllos otros que 
-desde su elevada categoría social, con un noble afán de gloria buscaron y 
lograron el honroso título de artista, se establece una verdadera nivelación. 
Ellos se comprenden y estiman, porque ya sus vidas son semejantes. Unos 
y otros viven holgadainente, trabajan en" confortables estudios visitados por 
agentes aristocráticas y gozan la justa fama que pregona la prensa con cierta 
periodicidad. 

Sus vidas son semejantes; sin embargo, su producción artística es dife­
rente. 

En ei que pudiéramos llamar artista profesional, existe siempre una su-

Abril. 
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misión a la obra de arte manifestada principalmente en la elección det 
asunto. Todos sus cuadros tienen una finalidad concreta y determinada^ 
porque ha de supeditarse en ía ejecución a una voluntad ajena a la suya_ 
Unas veces es e! retrato de una persona cuyo gusto se ve en la necesidad de-
satisfacer, otras veces es el retablo de un altar para una iglesia lujosa o uní 
convento puesto en moda por los amigos de !a Orden, y otras es el paneatt 
decorativo y el cuadro que hade lanzarse al mercado público para que lo-
coticen los coleccionistas amantes de lo raro, si no son simples buscadores-
de iirmas acreditadas, en los que exigen la. característica determinante de: 
todas sus obras, que es en general un lamentable amaneramiento. Es siem­
pre o casi siempre !a obra de encargo expreso o la que ha de satisfacer ell 
gusto de la tácita demanda. Aun en las obras destinadas para la Exposición» 
oficial, tratan ante todo de gustar al Jurado que ha de otorgar las recom­
pensas, necesarias para su prestigio personal y el avaloramienío de su firmai 
en el comercio del arte. En quien logró la estimación y el renombre de-

gran art ista, proce­
diendo desde las apro­
ximadas esferas don­
de vive el amateur 
culto y laborioso, pue­
de apreciarse en todO' 
momento una inde­
pendencia de criterio-
mayor y una libertad 
absoluta para elegir el' 
asunto de sus obras.. 
NovivedesuartesinO' 
para su arte y es como 
el turista que cruza el-
mundo, displicente y-
curioso, recogiendo-
en su cámara fotográ­
fica la visión de los-
lugares y de las perso­
nas que más le im­
presionaron, durante-
sus lai-gos viajes por-
la Tierra. 

Así es Rodríguez 
Acosla. Pintor grana­
dino, culto y curioso-

como buen artista, llevó a sus lienzos ios tipos gitanos que excitaron su 
interés y trajo a la Exposición aquellos interiores de las cuevas del Albai-
cín que merecieron 'tV aplauso del público, el elogio de la crítica y la re-

Re irato. 
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compensa del Jurado. En ellos nos dio una sensación de realidad tan grande 
que fué preciso reconocer y admirar su maestría en el dibujo y e! mode-

• Con el samo y la limosna.» 

lado de aquellas figuras,cuyajusteza de color entonaba perfectamente con 
el ambiente real de sus míseras viviendas. 

Porque el carácter de la pintura en esta ciase de artistas es realista 
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siempre. Tan realista aun a pesar suyo, que cuando quieren sentir honda­
mente y soñar con fiebre creadora de poesía, su temperamento va modifi­
cando sus sentimientos en la ejecución y transformando sus sueños en una 
vigorosa escena de la realidad, donde los seres se asemejan a los que ordi­
nariamente conviven con el pintor. 

Un ejemplo de esta aseveración nuestra se halla en el magnífico cuadro 
que Rodríguez Acosta titula La tentación de la montaña. Todo es bello en 
él: la idea y ¡a ejecución. La ñgura de Jesús, espiritualizada con sereno y 
amoroso espíritu, se eleva con divina majestad sobre ¡a cumbre de la mon­
taña. A sus pies, el diablo se retuerce en un desesperado gesto de rabia e im­
potencia. En el fondo luminoso del cielo se aparecen los ángeles rodeando 
hieráticos al Hijo de Dios. Uno de ellos se destaca ofreciendo los manjares 
que han de reconfortar el débil cuerpo de Jesucristo, consumido por los 
largos ayunos y las brasas de una oración inextinguible y ardiente. Todo es 
bello en el cuadro. Sin embargo, falta el místico sentimiento creador de los 
pintores religiosos. Los ángeles no son espíritus incorpóreos, emblema de 
la más absoluta pureza. El temperamento leaiista del autor ha expresado el 
símbolo muy bellamente, pero con demasiada realidad. Y ha encarnado el 
espíritu seráfico en tiernas doncellas de casta expresión en el semblante y 
en las puras líneas de su cuerpo. 

No obstante, su técnica prodigiosa le da el valor de una obra maestra y 
el sentido decorativo con que está pintado, pone en este lienzo los más altos 
valores de la belleza artística. 

Dentro del realismo de su pintura, tiene siempre Rodríguez Acosta un 
espíritu poético, romántico, que no le lleva a los desvarios de una imagina­
ción enfermiza, pero que anima las figuras y los paisajes de sus lienzos con 
una melancolía suave y soñadora. El silente patio granadino y la muchacha 
verbenera del vistoso mantón de Manila, el paisaje castellano por donde 
avanza el santero y el rostro de «Paquilla» aparecen envueltos por !a luz 
de un romanticismo que se enciende en los ojos de la mujer y perfuma 
las flores que contempla. ; , " 

Rodríguez Acosta es un gran pintor. Su temperamento artístico le hace 
amar la realidad de las cosas que reproduce, su buen gusto las embellece, 
su espíritu noble y poético las anima y asi sus obras son bellas y armóni­
cas, fuertes y espirituales. Son las obras de un gran pintor. 
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POR B E R N A R D O G. DE CANDAMO 

El teatro de Linares Rivas ha pasado, casi repentinamente, del discreteo 
al indiscreteo. Reducíase antes la literatura dramática de Linares Rivas a un 
diálogo muy ingenioso, demasiado ingenioso. Los interlocutores, de seme­
jante diálogo rivalizabiiii en causticidad y en dominio de un género de iro­
nía que nada tenía que ver con la eíroneici clásica, un género de ironía do­
mesticada, es decir, disciplinada para uso de las gentes de buen tono. La 
ironía de que hablamos procede pocas veces de una sutüización del espíri­
tu. Suele consistir en la mayoría de los casos en una mera amplificación 
del sentido de las palabras. Es una ironía para los que están en el secreto. 
Según Linares Rivas y otros investigadoi'es de las altas clas'¿s sociales, así 
se habla en ellas. Cada vocablo, en \'ez de significar lo que significa por sí 
propio,'significa otra cosa determinada. De ahí que una misma frase dicha 
desde la escena en un día de moda o en un día popular, produzca en el 
auditorio efectos distintos. Mientras el público mesocrático iscucha sin 
comprender, el otro público ríe y sonríe, conforme a !a voluntad del autor. 
Se trata, pues, de una forma dialectal dentro del idioma, de una forma dia­
lectal que tan sólo los iniciados pueden percibir en su valor verdadero. La 
forma dialectal en que están escritos los diálogos chispeantes de muchas 
comedias de Linares Rivas, viene a ser lo que comúnmente llamamos dis­
creteo. El ¿ndiscreleo es algo diferente. 

Comenzó e! período de indiscreteo en Linares Rivas con su obra La 
Garra, en la cual el divorcio se defiende en nombre de las altas leyes de la 
Humanidad y del amor. Continúa el indiscreteo de Linares Rivas con su 
comedia nueva y ya comedia famosa, Fantasmas. 

Llama Linares Rivas, en uso de su perfecto derecho, fantasmas a lo que 
hemos llamado hasta ahora prejuicios sociales, convencionalismos sociales, 
preocupaciones y supersticiones sociales. Reivindica el comediógrafo espa­
ñol para los principales personajes de su comedia el derecho a vivir su 
vida, sin que en ella haya necesidad de responder, en pura justicia, de los 
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actos que los demás, pofmuy ligados que a ellos estén, cometan. Calderón, 
nuestro amado D. Pedro Calderón de la Barca, cuya efigie saludamos coti­
dianamente en la plaza del Príncipe Alfonso, ha fracasado. Lo que éi deno­
minaba honor, punto de honra, etc., queda reducido a una simple equivo­
cación moral. D. Pedro Calderón de la Barca habría resuelto e! problema 
que en Fantasmas se plantea de otro modo y habría obligado al personaje 
que interpreta en Lara el vetusto Thuiilier a emplear otros procedimientos 
que los del razonamiento apacible y filosófico ante la fuga de la mujer ama­
da. Son dos morales distintas. La de Linares Rivas en esta obra es absolu­
tamente anticalderoníana. El tipo de marido filósofo en un sentido más 
elevado del vulgar, ya se nos había presentado en el escenario. En cuanto 
al tipo del amante filósofo que dialoga fría y cortésmeníe con su contra 
rio, la versión de una comedia de Bertollazzi que se representa en el teatro 
de la calle de jovellanos, indica que tampoco es cosa excepcional y poco ve­
rosímil. La Psicología explica este orden de reacciones espirituales y senti­
mentales, tnerced a las que el calderonismo se pone en fuga para dejar paso a 
un estoicismo elegante,en primer término; pero sobre todo, justo y plausible. 

Si las personas dramáticas de Calderón hubieran sido capaces de pres­
cindir de lo que e! autor contemporáneo nuestro designa con el nombre de 
fantasmas, el nuevo teatro de Linares Rivas estaría escrito desde el si­
glo xvn, y eso habríamos perdido; es decir, que habríamos perdido nosotros 
como espectadores la emoción de lo nuevo, el regalo de gozar de un 
espectáculo revolucionario y agradablemente antisocial. Por fortuna, no fué 
así. Linares Rivas ha encontrado casi libre el camino y ha marchado por él 
con paso firme y audaz. Aunque no es la primera vez que se combate bajo 
las bambalinas al prejuicio—en Ótelo habría quedado destruido si la sangre 
del protagonista no fuese tan ardorosa—, Linares lo hace de un modo harto 
elocuente y brillante. 

Y no es solo el prejuicio de que la falta de la mujer recae de modo 
' harto visible sobre la frente del cónyuge. En torno de este conflicto funda­

mental de la obra, se nos muestran otros ejemplos de errores sociales. Son 
demasiados sin duda para tratar de demolerlos de una vez. Linares Rivas 
se ha excedido en sus ataques. Una labor parsimoniosa, caso por caso, lo­
graría mayor eficacia. Su obra viene a ser una descarga cerrada contra todos 
\os fantasmas que obsesionan a cuantos viven en la civilización actual. Lo 
arduo del propósito va en contra de lo práctico de su resultado. 

Nosotros queremos hacer constar aquí que'entre el Linares Rivas, el de 
los diálogos de discreteo elegante y aristocrático o el otro apasionado y 
agresivo, nos inclinamos del lado de éste. El primero nos mostraba un as­
pecto de la vida. El autor de La Garra y de Fantasmas nos indica ahora 
una senda por la que los hombres puedan emprender su marcha hacia la 
la libertad, hacia la ventura. 



TEATROS 23 

Información Teatral 

TEATRO ESPAÑOL.—ANÍBAL.—Con la tragedia Aníbal ensaya Federico 
Oliver el teatro liistórico. Ha intentado el autor de Los semidioses reproducir en 
la escena la gran figura del general cartaginés y, al efecto, procuró acumular en el 
drama la mayor cantidad posible de datos relativos a sus aventuras y a su vida. 

Cosa discutible es esta del teatro histórico. Carecemos hoy de espacio para 
plantearnos semejante problema. Por el momento sólo decimos que esta obra de 
Federico Oliver significa un deseo de llevar al escenario temas que difieran un 
poco de los vulgares o cotidianos, temas que por sí mismos, por su belleza y por 
su elevación poseen un valor positivo e indiscutible. Aunque solo sea así, el tra­
bajo de Oliver está orientado hacia el verdadero arte. 
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MUSSORGSKY Y "BORIS GODUNOF'̂  

POR ENRIQUE GOMA 

El día 20 de! pasado mes se inauguró la temporada de ópera en el Li­
ceo de Barcelona estrenándose el drama musical de Mussorgsky, Boris 
Godunof. 

La primera representación en España de esta obra genial de la música 
rusa constituye un extraordinario acontecimiento. 

En el espacio de tiempo que media entre los dramas líricos wagneriar 
nos y Pelleas et Melisande de Claudio Debnsry no ha producido la músi­
ca dramática otra obra de más significación ni más original que Boris Go­
dunof. 

Glinka y Dargomijsky fueron los compositores que en Rusia establecie­
ron de manera bien concreta la tendencia nacionalista en música. Pero sus 
sucesores, los famosos cinco, César Cui, Borodine, Balakiref, Rimsky Kor-
sakof y Mussorgsky, desarrollaron y completaron definitivamente aquella 
tendencia. Produjeron beüesíma música que aparecía en Europa con un ca­
rácter nuevo. En efecto: se inspiraron en e! sentimiento y en ei arte popu­
lares moscovitas, y así sus obras traducían musicalmente el espíritu nacio­
nal. De los cinco, es el más genial y el que más espléndidamente afirma la 
nueva escuela nacionalista, Mussorgsky. 

Nació Modesto Pelrovitch Mussorgsky el 16 de Marzo de 1839 en el 
gobierno de Pskow. Estudió en la escuela militar de San Petersburgo y fué 
nombi'ado oficial del ejército. En la capital rusa conoció a Dargomijski ya 
Balakiref y entonces sus aficiones musicales se convirtieron en una seria 
vocación. Balakiref le dio lecciones y Mussorgsky comenzó a producir su 
música admirable. 

Murió el 16 de Marzo de 1881 en e! hospital militar y en la mayor po­
breza. La última éooca de su vida fué bastante desgraciada. 

Escribió Mussorgsky dos óperas, Boris GodiinoJ y Khovansichina, va­
rias obras sinfónicas y corales, algunas piezas de piano y numero?os Heder_ 

El 24 de Enero de 1874 se estrenó en el teatro María, de San Peters­
burgo Boris Godunof. Alcanzó un gran éxito. Los estudiantes cantaban 
por las calles los coros de la nueva partitura. En 1908 se representó, por 
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vez primera, fuera de Rusia, la ópera de Mussorgsky, en París, en el teatro 
de la Opera. Francia acogió entusiásticamente la obra capital del teatro líri­
co ruso. El argumento de la ópera es una página de la historia de Rusia, 
trágica y sombría. Inspirándose en ella había escrito el poeta Puchkine un 
drama, que en gran parte utilizó A-lussorgsky para el libro de su Boris Go-
dunof. 

Los personajes de la ópera aparecen, en general, con un carácter secun­
dario. El mismo Boris GodunoF, principal personaje, no es, podríamos de­

cir, e¡ verdadero prota­
gonista de la acción dra­
mática. El protagonista 
es el coro, las masas que 
intervienen repetidamen­
te y representan el espíri­
tu tradicional de las Ru­
sias. La intervención de 
los coros es, poemática, 
escénica y musicalmente, 
lo más importante. Son 
estos coros tina grandiosa 
afirmación étnica. 

La mayor parte de la 
música de Boris Goda-
nof es característicamen­
te eslava. Ritmos, melo­
día y armonías de ella 
deduc idas , tienen una 
intensa expresión mosco­
vita. Los personajes can­
tan una declamación líri­
ca muy típica y particular. 

Añadamos esfe curioso detalle: Mussorgsky, por su propia voluntad, no 
quiso acabar sus estudios musicales y sus conocimientos técnicos quedaron 
algo incompletos. El aspiraba a expresar su emoción por medios bien pro­
pios, sin ninguna influencia ajena. Esto fué, sin duda, salvaguardia de su 
poderosa personalidad; pero Rimsky Korsakof y Baiakiref, corregían a ve­
ces algunos detalles de la escriuira del miisico independiente; y Rimsky 
Korsakof, ya muerto Mussorgsky, hizo también ciertas correcciones en la 
partitura de Boris Godunof. El ilustre crítico Pierre Lalo, comentando la 
ópera de Mussorgsky, ha escrito: 

"•Boris Godunof &s la obra más singular que ha producido la miisica 
rusa. Nada en ella se parece al arte de Francia, de Alemania o de Italia: todo 
es nuevo, todo es particular; el acento nacional sella toda la obra; en todas 
sus páginas se encuentra la inflexión simple y profunda del canto popular-

Maestro Mussorg-sky. 



CuAiiiío 8.".—L;i G n m Vhv/.tx del k'rí:iiiHn tic ¡Moscou. 
(Dibujo ilf C.Jiioii, sL'g/'iii c! croquis lia A.Coloijiuc.) 
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Esta música es única por ia verdad inmediata, por la sinceridad sorpren­
dente de su expresión. Lo que ella diga, lo expresa sin la intervención de 
procedimientos, de fórmulas y casi de formas ordinarios. Es el producto de 
una sensibilidad a la vez extremadamente ingenua y sutil, aguda y delicada,. 
fina y violenta, una sensibilidad de primitivo y de salvaje que recibe impre­
siones de una fuerza y una vivacidad maravillosas, y que crea, MU cesar,, 
sus medios de expresión y su arte: medios expresivos tan fieles, tan direc­
tos, tan semejantes a las cosas, que con ellas mismas se confunden; y que 
la palabra cantada parece solamente una forma más penetrante de la pala­
bra natural; arle tan espontáneo, tan instintivo, tan vario, que se define con 
dificultad y apenas parece un arte. 

^ El IULHÍCO que ha creado esta obra, no es tan sólo sorprendente para 
los espíri.tus occidentales: es excepcional entre sus hermanos y sus rivales-
de Rusia.» • . . 

'M:¿- íSÍ^,^ ¿C..-.-

Principio c!c hi csconu^dc la ceUla. 
(Mjüiiscrilo aiifii!¿rafo ilc Miissorgsk-y,} 



CuADiío 4."—Jarilín de! Castillo tic Saiidomir, en Polonia, 
(Boecio liv Alajuiiiíro J3i!7iois, para su i/¿-co>-¡ici'úi:.' 
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Información Musical 

El Círculo de Bellas Artes, continuando su iniciativa del curso anterior, ha or­
ganizado una serie de conciertos sinfónicos que se celebran en el teatro Price, asis­
tiendo un público numerosísimo y con gran éxito. 

La orquesta Filarmónica que dirise el maestro Pérez Casas, ha interpretado 
con gran acierto bellos programas. 

Además de la 1(1 sinfonía,bectlioveniana; de la sinfonía en do, Júpiter, de Mo-
zart, en cuyo último tiempo, singularmente, el músico de Salzburgo sobrepasa su 
personalidad en busca de expresiones más profundamente dramáticas y apasiona­
das y de una luayor elocuencia formal; además de ia oberíura de Jfigenia en Auli-
da, de Gluck-Wagner; de la Bacanal, de Tnnnhauser; del magnífico scherzo de 
Dukas El aprendiz de brujo; y de la maravillosamente pintoresca Sclieherezada, 
de Rimsky Koraakof, se han interpretado en estos conciertos varias obras en pri­
mera audición. Así, hemos oído la obertura de Schumann para e! poema de Byron, 
Manfredo, música de exaltado romanticismo, bellísima, y cuya orquestación nO' 
sabemos si atrevernos a calificar de monó'ona. Domina totalmente en esta or­
questación la cuerda; y los restantes grupos instrumentales apenas son más que 
medios para doblar las sonoridades de aquella. Sin embargo, la emoción que cons­
tantemente sostiene la inspiración schumaniana se impone poderosa y definitiva. 

Forman la Petite Suise, de Debussy —otra primera audición— cuatro delicio 
sas piezas. Pertenece a la primera manera del original músico francés; es decir: a 
la época en que su producción', ya salpicada de neologismos, no había sistematiza­
do, sin embargo, las curiosas invenciones sonoras y el impresionismo posterior 
que le han significado como una personalidad culminante en toda la música. Es­
crita originalmente para piano -la Petite Suíte, ha sido orquestada con raro aciertO' 
y de un modo perfectamente d^bnssyslapor Henry Biisser. 

El Concertó grosso, número 17, de [iandel,'1aTiibién primera audición, es bella 
música. Uno de los tiempos, Muselte es lindísimo y nniy característico; evocación-
dieciochesca. El último allegro es verdaderamente banal e infeliz. 

— En una audición de la Sociedad Nacional se han iiiterpretadoel cuarteto en 
sol mayor de Chapi; el quinteto en fa menor —cuerdas y piano— de Franck; Alle­
gro de concierto de Zurrón y Sevilla, a bella suite de Joaquín Turina, por el pia­
nista Aroca —interpretaciones no muy correctas—, y como novedad, canciones de 
De la Viña. 

—El público que se congregó en la Sala Navas para oir un concierto de piano 
que dio la señorita Pepita Virella, juzgó a esta adolescente artista como la afir­
mación de una singular esperanza. Intervino en este concierto el violonchelista 
Sr. Palma, interpretando la Sonata, obra 36 de Grieg. 

—En el teatro Price se ha estrenado una zarzuela en tres actos de los Sres. Sol-
devilla y Cantó, El Cristo de la Vega, adaptación escénica del poema de Zorrilla. 
A buen Juez mejor testigo, h^spirado en la tradición toledana. Ha puesto música, 
a la nueva obra el maestro Villa, nuestro distinguido colaborador. 

La partitura demuestra la cultura musical de! director de la Banda Municipal 
de Madrid y sus tendencias por completo nacionales e independientes. 

El maestro Villa ha escrito una música absolutamente sincera, sin atender â, 
ajenas influencias; y no es este solo uno de los méritos reconocidos en la aplaudi­
da partitura de 61 Cristo de la Vega. 

— Graziella Parelto y Ricardo Stracciari con algunos otros excelentes artistas^ 
han dado en el teatro de la Zarzuela una serie de funciones representando varias-
ópéras del repertorio italiano. '^ 

El público que ama las delicias del canto más o menos «bello», ha llenado el 
el teatro, aplaudiendo sus romanzas y sus dúos favoritos. 

— El pianista Alejandro Ribo ha dado dos conciertos en la Sala Mozart, de­
Barcelona. Constituyó el primer concierto la audición integral de los Estudios de 
Chopin. 



EL PALACIO DE LOS DUQUES 
DE MEDINACELI, EN COGOLLUDO 

(APUNTE PARA LA HISTORIA DEL RENACIJMIENTO EN ESPAÑA) 

POR VICENTE LAMPÉREZ Y ROMEA 

En todo proceso artístico, es interesantísima la investigación de esos pe­
ríodos transiüvos en que las formas de un estilo que muere se esfuman en 
las de otro naciente. Aumenta ei interés, si se trata de aquella revolución 
que en la historia de la cultura humana se conoce con el nombre de 7?e/zfl-
cimiento; y aun es mayor para nuestra España, donde un tradicionalismo 
consanguíneo hízonos siempre perezosos para los cambios de postura. No 
será inútil, por lo tanto, este apunte en el estudio de los comienzos de la 
arquitectura del Renacimiento en España. 

Actualmente, dos edificios aparecen como primeros jalones en la intro­
ducción, en nuestro suelo, de las formas importadas de Italia. El uno, de 
historia muy conocida, aunque no exenta de nebulosidades, es el colegio 
de Santa Cruz, de Valladolid, fundación del Gran Cardenal Mendoza, y 
obra, a lo que se cree, de Enrique Egas, que lo levantó entre 1486 y 1492, 
pensándolo en estilo gótico y acabándolo en el del Renacimiento. El otro, 
es el palacio de los duques de Medinaceli, en Cogolludo (Guadalajara). 

Pasó esta villa, tras múltiples peripecias que no son del caso, al patri­
monio del insigne marqués de Santillana, el cual la dio en la dote de su 
hija doña Leonor de Mendoza, señora, por ello, de Cogolludo, cuando la 
casó con D. Gastón de Lacerda, cuarto conde de Medinaceli. Hijo de este 
matrimonio fué D. Luis de Lacerda, primer duque de Medinaceli por merced 
Real de 3i de Octubre de 147Q; el cual, casado tres veces, tuvo por vastagos 
a una doña Leonor {esposa, un día, de D. Rodrigo de Mendoza, marqués del 
Zenete, hijo del Oran Cardenal), y a D. Juan de Lacerda, segundo duque 
de aquel estado. D. Luis, el primero, murió en 1501 (1). 

(1) iHistovia Genealósíica de la Casa de Mendoza», por D. Diego Gutiérrez Coronel. 
Ms. del Archivo de Osuna. 
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Palacio lie Cogolhulo: Fachada , (Foliígi-a/ia de Alfonso.) 



ARQUITECTURA m 
¿Cuál de estos proceres construyó el palacio de Cogolludo? Ignorábase» 

'lo mismo que ia fecha precisa y el nombre del autor. Quadrado, en su co­
nocida obra Castilla la Nueva, sienta que el edificio se levantó -^entrado 
ya el siglo xvi>. A esto se reducían todas las noticias. Una, curiosísima e in-
•esperada, rectifica y aclara iodo. Antonio de Lalaing, personaje flamenco 
que vino a España en 1501 en la comitiva de D. Felipe de Borgoña y doña 
Juana de Castilla y que reseñó detalladamente su viaje, dice (1): «El miér­
coles {12 de Octubre de 1502), Monseñor y Madama estuvieron en Jadra-
que, y Monseñor fué a ver un palacio situado en el mercado de la pequeña 

Palacio lie Cogolliitlo: Sobrepuerta, 
(Fo/o^rn/iii ih; Alfonso.) 

villa de Cogolludo, perteneciente al duque de Medina, a tres leguas de Ja-
draque...; es el más bello alojamiento de España.» Como se ve, la noticia 
es interesantísima, por cuanto prueba que en 1502 estaba ya construido el 
palacio. 

¿Quién era a la sazón duque de Medinaceli? Oigamos al mismo cronis­
ta, al reseñar el recibimiento hecho, el 15 de Octubre, a los futuros reyes 
de España por el duque, en su castillo de Medinaceli: «El duque, que sólo 
tiene diecisiete años, se hace sostener por dos ci'iados, a causa de una én-

(1) iVoj'aife de ri i i l ippe ie ]3eau en Espagne en 1501», par Antoine Je Lala ing, Sr. de 
MonUgny. (Collection üu Voyages du Soverains du Pays-Bas, publiO par M. Gaciiard, Tome 
.premier. Bnixelles, líí76.) ; . . • . 
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fermedad que padece en las piernas...» Luego este joven e inválido duque-
(nacido en 1485), no puede ser otro que D. luán de Lacerda, huérfano de 
padre desde 1501, como hemos visto en los datos genealógicos expuestos.. 
Y como su corta edad y e! escaso tiempo que llevaba en posesión del título 
y mayorazgo, son obstáculos para que hubiese podido construir el palacio 
de Cogolludo, hay que dar por cosa cierta y averiguada que éste fué levan­
tado en los tiempos del primer duque, D. Luis de Lacerda. Es, por lo tan­
to, obra.de hacia el,año 1500. 

¿Y e¡ autor? (1) El duque D. Luis había sido consuegro del Gran Carde-

Palacio di3 COÍTOHIKIO: Deíalle de la ;alefía posterior. 
(J'otografin de Alfonso.) 

na!; pero muerto éste en 1495 y muerta también la marquesa del Zenete (doña 
Leonor de Lacerda) antes de Í500, los lazos de parentesco habían quedado 
rotos ya por esta fecha. No es imposible, sin embargo, que comenzando el 
palacio cuatro o cinco años antes, hubiese sido encargado su proyecto y 
construcción a alguno de los cinco maestros de la Casa de Mendoza, que 
nos son conocidos (2). Faltos del dato documental, sólo un estudio de los-

, monumentos podría aclararnos el supuesto. ' 

(1) El Sf. Catalina García , en su Inveniario de la provincia de Guadalajara, dice que ni 
eneí arcliivo de Cebolludo ni en el de la Casa de Medinaccli, se llalla nada sobre los ariistas-
que hicieron el Palacio. 

(L') bon los sigiiiences: Enrique Egíís, que entre 1-IS6 y 1-192 dirijrió, a lo que pai'ece, el 
coleiíio de Santa Cruz, de Valladolid, como maesiro del Gran Cardenal; los hermanos Juan 
V línrique Guas, q-a&Jinitaii e lpaUo del palacio de los .Mendoz;i. en Guadala íara , levantado 
fintre l-ISSy 1492; el maestro Ximon, que figura como maestro de la Casa, en Guadalajara, erii 
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El palacio de Cogolludo es una obra bellísima: su fachada, especialmen­
te, produce una sensación de equilibrio y al par, aunque parecer pudiera 
antagónico, de animación pintoresca. Pertenece a un estilo mixto gótico-
mudéjar-renacimiento. La fachada, de silueta rectangular, se compone de 
un primer cuerpo almohadillado, sin más hueco que la puerta centra!; un 
segundo, con seis ventanas ajimezadas, gran cornisa y antepecho con cres­
tería. En este conjunto, hay que asignar al Renacimiento la idea general 
•que, en la continuidad de la superficie (sin con(rafuertes) y en la carencia 
de torres, tanto se aparta del tipo de! palacio gótico castellano: el aparejo 
almohadillado tan italiano y distinto de las conchas, puntas de diaman­
te, etc., etc., de lo gótico florido espaiiol; la gran cornisa, de perfil clásico: 
la puerta principal, plateresca en su conjunto y en muchos de sus detalles: 
el tomlo que sobre la portada circunda el escudo ducal. Al estilo gótico, 
con sabor mudejar, corresponden las ventanas ajimezadas con arcos mixtilí-
neos y guarnición de vegetales; el arco de descarga de la puerta, de tradición 
medieval; el 'relleno del antepecho, profuso y floreado, gótico-plateresco. 

En el interior, el palacio tiene un patio de mediocre valor, en el cual el 
Renacimiento puso las columnas, de un orden compuesto inocentísimo, 
y los arcos de medio |3unto. Hay también una galería a un jardín, con co­
lumnas, zapatas y dinteles {transformación de una estructura en madera, 
muy española). Y en ios salones y galenas, varias sobrepuertas y frentes de 
chimeneas, de labor aflligranada, bellísimos y de un gran valor informaüvo, 
como hechuras de espíritu y mano mudejares, y pruebas de que, no obs­
tante la invasión del Renacimiento, seguían los mahometanos españoles 
usufructuando las artes decorativas en los palacios españoles. 

No es propicia la ocasión para entablar un juicio comparativo entre el 
palacio de Cogolludo y el colegio de Santa Cruz; y entre aquél y las obras 
conocidas de los Guas y de los Egas, para deducir paternidades y sacar 
consecuencias en orden a prioridades y a pretensiones clásicas de unos 
y oíros monumentos. Bastará decir aquí, que así como el colegio vallisole­
tano demuestra ser del Renacimiento por mezcla, puesto que los elemen­
tos góticos y renacientes están sobrepuestos, en épocas y acaso por manos 
distintas, el palacio de Cogolludo parece tener el factor Renacimiento por 
combinación, o sea por compenetración de los dos estilos rivales. En este 
sentido, es magnífico y sugestivo ejemplar de la transición gótico-renaci­
miento, Halo-española, tan bella en sí y tan importante como dato. Y como 
.al fin hemos podido asignarle una fecha, resulta el palacio de Cogolludo ja­
lón de positivo valor en nuestra historia art'ística, como probatorio de que 
a.ntes de 1500 conocíanse ya en España las corrientes del pseudo clasicismo; 
dominador ya en Italia. 

«1 año 1-186 (según la reciente iiivesLÍgación i.i<;l Sr. Pérez Vilhimil); Lorenzo Vázquez, a quien 
cita en su testamento el Gran Cardenal (1J9¡1), UaTnánclole •maestro ele nuestras obras* (lo 
«nal prueba C|ne ya no lo e ra linrique Egas), y también por lo que la misma cita dice, que 
t rabajaba en el estilo "antiguo», o sea en el tlel Renacimiento. Ahora: Kimon estuvo en Sevi­
lla, tlesOe 1-196 a lóOi?, como maest ro de su catetlral; los Guas tienen estancia conociila en To­
ledo en esos años; y lo mismo, Ejras, aunque eso no es impedimento para que pudieran hacer 
oljras íuera de su residencia habitual , como es bien sabido. 
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LOS BORDADOS ESPAÑOLES 

POR RAFAEL DOMENECH 

Es posible un renacimiento de éstos; pero, para conseguirlo, s° deben 
emprender otros caminos diferentes a los que se siguen ahora. 

El punto de partida hay que buscarlo en nuestros antiguos bordados 
populares. En ellos está el modo especial del sentir español en esa rama del 
arte. Los bordados de estilo contienen una gran cantidad de elementos de­
corativos extranjeros, y, además, son estilos muertos, imposibles de sufrir 
evolución alguna. Un bordado del Renacimiento, o se copia tal como es, 
o se altera si en él se introduce algo nuevo. Para lo primero huelga todo lo 
que no sea simple habilidad manual, y las copias son siempre copias, bue­
nas para tener el recuerdo de una obra de arte, cuando no es posible po­
seer la original, pero son inútiles para el progreso artístico. Las modifica­
ciones introducidas en un estüo histórico lo desnaturalizan, sin conseguir 
realizar una obra moderna y original. 

Quizá muchas de mis lectoras creerán todo lo contrario de cuanto digo. 
Está bien que pensemos un poco —y aun un mucho^ en nacionalizar 

Borüados; modernos. 
fAJiiseo Aacioiial de Artcfi Iiiditsiriales.) 
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nuestras casas, y volvamos las espaldas a los estilos extranjeros; quédense 
con ellos quienes les hayan producido, que nosotros debemos amar, con­
servar y seguir desarrollando nuestro arte nacional. Pero, de esto a conver­
tir nuestras viviendas en aposentos a la antigua, hechos modernamente, 
convirliéndoles en cosa teatral, hay un abismo. Realmente, nuestros aman­
tes de los estilos españoles no se dan cuenta al alhajar sus casas, que hacen 
una cosa anacrónica, útil para poner en escena un drama de nuestro teatro 
clásico, pero ridicula para convivir con muebles, telas y lienzos antiguos 
fabricados hoy día. El confort moderno es diferente al de pasados tiempos, 
nuestras costumbres son otras y los objetos han de variar necesariamente. 

Friigmemí) ile un bordado antiguo lii.spíiiio-amüricano. 
(Musco Nnrioual ilc Arles Jiid/i~lría!cs., 

¿Qué razón hay para que esosaraantes del arte viejo no lleven sus entusias­
mos hasta el punto de hacer con sus personas lo mismo que hacen con 
sus casas? La gran bailarina Isidora Duncan, enamorada de la antigüedad 
griega, es más lógica, pues, no se contenta con tener una villa al modo de 
las vivendas de los antiguos helénicos, si no que viste el xitón y e! hima-
ción y calza sandalias. ¡Cosas de teatro!, dirán mis lectoras, efecUvameníe, 
cosas de teatro son esas. 

Hay que basarse en la tradición genuinamente nacional artística y con-
ünuarla. Pero, entiéndase que no se continúa con copias, si no producien­
do obras nuevas; como el retrato de un padre no sigue la tradición de la 
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familia; ésto queda reservado a ios hijos, que son seres nuevos que proce-
•den de sus antepasados. 

Entendida así la tradición (y yo no veo otro modo de concebirla), hay 
que buscar en ella lo que muestra mejor los caracteres nacionales de nues­
tro pueblo, ajeno a extraños elementos, y yo sólo lo hallo en el arte popu­
lar, que es tal por haber nacido de las entrañas de nuestra raza española. 

Ese arte popular tiene la virtud de ser constantemente renovado en evo­
luciones continuas, inagotables siempre que haya un temperamento fecun-

• daníe; debemos procurar que el temperamento actual lo sea, y solo conse-

r r a g m c m o de mi borOado íinligiio popular cspaf^ol, 
(3Jiiseo Naciunal ric Arlfís luiliis/riales.) 

güira tener esa cualidad cuando abandone todo propósito de copia y sepa 
asimilarse los elementos que contiene el arte popular. 

Actualmente se va a él, pero sólo con el íin mezquino e infecundo de la 
copia, que por añadidura pierde todo su carácter cuando se ie trasplanta a 
una mansión rica. 

Los elementos decorativos de los bordados populares han de ser nece­
sariamente transformados. Esto se consigue en una escala ascendente de 
modificaciones hacia lo original que va, desde el cambio cromático al de la 
composición de esos elementos decorativos, llega al punto de ser tratados 
•estos con una técnica más correcta, para terminar con una evolución tan 
grande, que el saber y la originalidad del temperamento artístico del pro­
yectista o bordadora puedan trabajar con toda libertad. 

El Museo nacional de Artes industriales viene realizando una serie de 
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trabajos para que sirvan de ejemplos demostrativos de esa evolución mo­
derna del arte popular del bordado. 

En el artículo anterior publiqué dos telas bordadas: una de ellas es un 
paño de ofrenda salmantino, bordado en lanas negras, y en sus extremos 
corre una faja con dos palomas afrontadas, la otra tela es un centro de mesa, 
realizado en el Museo. Se basa en e! primero. Los motivos decorativos están 
tratados con un arte más sabio y la coloración negra primitiva se ha susti­
tuido por un acorde cromático cuya nota dominante es un azul ultramar 
oscuro, completado por otro azu! pálido, un rojo bermellón, verde claro y-
ocre. Esas modificaciones dan a este bordado un carácter muy original y 
suntuoso. 

En este artículo se reproducen dos almohadones ejecutados también en 
el Museo de referencia. Son estos ejemplos un trabajo de evolución mayor 
del arte popular. Los elementos aprovechados, así como su cromatismo y 
dibujo, están modificados más libremente. Basta comparar los bordados-
originales antiguos aquí reproducidos, con los dos almohadones citados, 
para que nuestras lectoras vayan viendo claramente el gran partido que 
puede conseguirse de nuestros paños populares para producir un arte dei 
bordado genuinamente español y perfectamente moderno. 



GORRITA PARA NIÑOS 

He recibido una cartita muy bien escrita, muy perfumada y sobre todo 
muy amable. En ella una señorita me pide le dé alguna idea para hacerle 
una gorrita a una niña de una amiga a quien quiere hacerle un obsequio. 

Mi primer impulso ha 
sido contestar a esa seño­
rita tan t rabajadora, a 
quien deber ían imitar 
muchísimas de las que 
•no se avergüenzan al de­
cir que se aburren, ¡ha­
biendo tantos niños po­
bres y materiales tan eco­
nómicos! En fin, ñola he 
contes tado porque he 
•pensado que a muchas 
,de mis asiduas lectoras 
:les gustará sin duda ^a-
ber algo sobre esta labor, 
puesto que ahora es la 
época de hacerlas. Mas 

• como a mi parecer es me­
jor llevar el abrigo igual 
a la gorrita, para el nú­
mero próximo me ocu­
paré de él; mientras, ha-
rernos la gorra y en ella 
ensayaremos el punto y 
así el abrigo nos queda­
rá más perfecto. 

Para la gorra, si ha 
de ser como la muesíra, 
se necesita lana dulce y seda vegeta!, un ganchiío de celuloide y otro de 
hueso muy finito por la punta y un poco más grueso hacia arriba. 

Se empieza la gorrita por detrás, haciendo 14 puntos de cadeneta, y 
sobre éstos en cada uno un punto enano; a la otra vuelta se mete el gan-

GoiTÍui p;iv;i iiiilus. 
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chito sin echar la lana en el primer punto enano, y echándolo en el segundo 
•estos dos puntos se pa-ían a un tiempo después de echar por segunda vez 
la hebra como se ve en el primero de los grabados. En la otra vuelta de 
•puntos enanos se hacen dos de éstos en cada punto. 

El segundo grabado indica el modo de hacer la cenefa. 
Primeramente haremos un punto alto, luego echaremos doce vueltas al 

ganchito, y metiendo en la vuelta de lana y echando otra vez la hebra, las 

Hocio lie hacer la cenefa. - . 

.pasaremos todas de una vez, dejando sin pasar el último punto; luego se 
hace el punto alto, haciendo porque resulte un poco apretado, para que 

•quede por detrás y sólo se vea al derecho el punto de las doce vueltas. 
La lana es blanca y la seda verde loro; la cinta también verde; estos co­

lores pueden vanarse a gusto de cada uno, haciendo le sienten bien a la 
niña o niño que vaya a usarlo. Las cenefas pueden hacerse de Perlé; si se 
•quiere que resulte económico, en ese caso debe ponerse del número cinco. 
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HABLANDO DE ESPAÑA 

POR L E O N - B O Y D 

En !os salones diplomáticos es muy Frecuente liablar de España. Esta 
nota de viva simpatía la recoge el cronista con sincera satisfacción. El cro­
nista es muy español. En llamárselo y en serlo, cifra su orgullo, acaso ei 
único que tiene. Por eso cuando en los salones de las Embajadas y de las 
•Legaciones oye hablar de España con el entusiasmo que lo hacen, den­
tro de su pecho se alboroza un mucho su corazón y respira más fuerte. 
Los extranjeros—a los diplomáticos aludo—admiran a España; y para co­
nocerla mejor, para saborear sus bellezas, para recrear su espíritu, para 
deleitar sn alma, gustan de viajar por donde sea sin tener en cuenta las 
incomodidades de la expedición. ¿Qué Embajador o qué Ministi'O no ha 
recorrido pintorescos paisajes españoles? ¿Qué Ministro o qué Embajador 
no ha dado, a su regreso, una comida, para contar sus impresiones? 

Recuerdo claramente a sir y lady de Bunsen, los antecesores se sir y 
lady Hardinge, actuales Embajadores de Inglaterra. Pues sir y lady Bun-

•sen amaban a España. 
—¿Qué !es pai'ece mi país?~les preguntó muchas veces el cronista. 
— ¡Ohi—respondían—. ¡Admirable, precioso, encantador! ; 
Y decían verdad. Y decían verdad porque lo demostraban. ¿Qué parte 

de España no recorrerían sir y lady Bunsen, durante los años —pocos nos 
parecieron—que representaron a Eduardo VI!, primero, y a jorge V, des­
pués, cerca de Alfonso XÍII? Viajaban por todos lados, en tren, en automó­
vil, a caballo, en carro. Y era gracioso escucharles luego el relato de sus 
peripecias, las impresiones de los viajes, las emociones estéticas que habían 
experimentado ante los campos y monumentos españoles, entre las viejas y 
tortuosas ciudades castellanas, entre los cármenes de Granada, ante su 
Alhambra portentosa, ante la cordobesa Mezquita, junto a los surtidores 
risueños de los alegres patios sevillanos. Lady de Bunsen, que era una 

--artista, se encantaba ante todo lo referido, y al instante abría su caja de 
pinturas, de la que no se separaba nunca, extendía su lienzo y con sus pin­
celes retrataba el primor del paisaje, ei alma de las gentes, la soberanía del 
-Mirador de Lindaraja o el famoso Huerto de las campanillas azules. 
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—¡Oh, España! ¡Qué bello país! 
Decía esto con viva emoción y con otra no menos intensa lo escuchaba 

•el cronista. Y cuando llegaba a Madrid y ofrecía a sus relaciones una re­
cepción o un baile, mientras la gente joven, charlaba o bailaba, el cronista 
solía decir a su amable Embajadora: 

—Señora, ¿y España? ¿dónde está hoy España? 
Y como ya sabía el por qué de la pregunta y !a intención que la dictaba, 

•contestaba con afabilidad 
exquisita: 

— España, en esta ca­
sa, está en todas partes; 
pero la España a que us­
ted se refiere está aquí. 

Sobre el brazo del 
cronista descansaba, en • 
íonces, levemente el bra-
-zo nacarado de la Emba­
jadora, y cruzando aquel 
saloncüo pequeño donde 
lanías palabras de amor 
se han pronunciado, Ue-
.gábamos al ampHo salón 
blanco en el que exíen-
•didos sobre un albo' zó,-
calo veíanse unos cuan­
tos apuntes de esta Pa-
Iria, obtenidos por el de­
licado pincel de lady 
Bunsen. 

— Esto es Córdoba 
— decía—, esto Granada, 
Sevilla ésto, Toledo éste 
otro apunte, aquél de allí 
del A'lonasíerio de Guadalupe, éste de acá de los jardines de Aranjuez. 

Entornaba sus ojos azules, erguía más su figura, fijaba más su mirada, y 
continuaba: 

—Y aquéllos son dos apuntes de desde mis hijos, teniendo como fondo 
un jardín español. '. . - . . - ; 

¿Cómo no pasar las horas en un vuelo en aquella residencia y con aquel 
amor a España? Los actuales Embajadores admiran también mucho a nues­
tro país: viajan, se detienen, se fijan; gustan luego de elogiar lo que han 
A'isto, de vivir nuestra historia pasada. El Embajador habla correctamente 
el español. ¡Lástima que las circunstancias actuales no permitan fiestas en 
•los salones diplomáticos! Porque aún recuerdo que en ¡a primera que cele-

Srta. Carmen Moreno v de Carlos. 
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braron sir y lady Hardinge, rizáronse, a¡ compás de los acordes de un sex­
teto, los largos flecos grana y oro—nuestra bandera—del mantón de Ma­
nila con que la Argentina envolvía toda la gracia de su cuerpo y toda !a 
gentileza de su figura. Empezó, pues, por llevar a su casa, lady Hardinge, 
a una de las más exquisitas, más brillantes y más celebradas de las bailarinas 
españolas, acaso la que en un concurso obtuviese por unanimidad el nú­
mero triunfal. 

La embajada de Alemania, la de Italia, la de Francia, la de ios Estados 
Unidos... Todos hablan de España, en todos se habla de España con admi­
ración y con respeto, con devoción y con cariño; pero, a veces, el cronista, 
que es muy español, y que por serlo conserva todavía memoria de muchas, 
cosas, se ha puesto triste en algún instante en que a España se la ensalzaba, 
justamente. ¡Cosa más rara! Y no hablemos de las naciones americanas, 
donde llaman a este país, ¡2 Vieja Madre. .• ; 

¡La Vieja Madre! ¡Y tanto! Más madre que vieja, más dolorida que satis­
fecha; pero dichosa siempre—como todas las madres—si a sus hijos los ve 
contentos, aunque ella no lo esté. Pero lo está, lo está, porque en las Lega­
ciones americanas se habla de España a todas horas y con afecto muy acen­
drado. 

La señora de Figueroa Larrain, esposa del Ministro plenipotenciario de 
Chile en España, hace dos años, decía muchas veces: 

—Me parece que estoy en mi propio país, en mi propia casa, en el pro­
pio Santiago; todo me recuerda sus calles, sus plazas; !o que me falta aquí 
es mi madre... 

Y al punto se corregía ella misma, diciéndose: 
•—Es decir... mi madre también está aquí; no la mía solo, la de todos: 

España. 
¡Daba gusto oir estas frases! 
—¿Pero tanto le encanta a usted este suelo?—le pregunte yo alguna vez. 
—Mire usted—me respondía—: Tanto cariño le tengo, que siempre le 

.dije a mi marido: No aceptes,-fuera-de Chile, más Legación que la de 
España. 

Y a España vinieron y en España dejaron el recuerdo gratísimo que aún 
se conserva. 

¡Cuántas cosas se podrían añadir a estas iíneírs! Pero basta por hoy. Era 
interesante decir—lo creía yo así—que en las Representaciones diplomáti­
cas se habla mucho de España y en qué sentido, y ya está dicho. Y ahora, 
con el feliz recuerdo de aquellos días no lejanos, pero pasados ya, hago 
aquí punto recitando con el poeta aquello de que 

li Cualquiera tiempo pasado 
fué mejor. : 

Cualquiera, no sé; pero al que yo me refiero sí era mejor y más tran-
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quilo que el presente. Por lo menos no había en los corazones tantas heri­
das ni tantas lágrimas en los ojos. , 

* * * 
Y para final... 
Para final unas cuantas notas sobre ese tenia tan risueño que se 

llama amor. 
Cuando estas lineas se publiquen, en la capilla del Palacio Episcopal 

Srui. María Teresa de Aygiiavives. 

se habrá celebrado el enlace de María Teresa de Ayguavives, bellísima hija 
menor de los marqueses de las Atalayuelas, con el jefe de aviación militar, 
comandante de Estado Mayor don Alfonso Bayo. El Obispo de Madrid-
Alcalá, el prelado-académico, como le llaman, por serlo de la Real de la 
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'.'-Historia, habrá bendecido el enlace y los nuevos esposos se encontrarán en 
•-viaje de luna de miel por Andalucía; cuando estos renglones vean la luz 
pública habrá sido pedida la mano de la linda María Teresa Travesedo y 

:-SiIve!a, hija de los condes de Maluque, para don Román Lizariíurri, her-
>mano de los marqueses de Tenorio. 

Para D. Luis Fernández de Valderrama y San José, un joven y brillante 
-ingeniero, ha sido pedida la mano de la bellísima señorita Carmen Moreno 
y de Carlos, hija de D. Alejandro Moreno y Gil de Borja, y sobrina carnal 

•del Intendente general de ¡a Real Casa, marqués de Borja. 
Y la condesa de Lersundi, ha pedido para su hijo Fernando ia mano de 

<Ia bella señorita Ana del 'Vaile. 
¡Cuántas y cuántas ilusiones—que ojalá se vean realizadas—habrán sido 

-concebidas en las juveniles cabecitas! 

. ' • 1 . o t W ' 
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EL CATALANISMO 
Y LA CLASE OBRERA 

POR ANTONIO ROYO VILLENA 

Barcelona es la población de inayoi' importancia industrial de España, y 
en donde se concentra una numerosísima masa obrera que de todas las pro­
vincias de la nación acude a la hermosa metrópoli en busca de trabajo. 

Y e'̂ a masa obrera tiene el derecho a una instrucción técnica para sus 
hijos. Ese es el objeto de las Escuelas de Artes y.Oficios. 

Ahora bien, la organización admitida de la enseñanza técnica, ¿respon­
de en Barcelona a las necesidades y a los intereses de la clase obrera? 

He ahí un problema que debe preocupar a los sociólogos y a los polí­
ticos españoles. 

Desde que se constituyó la Mancomunidad catalana, tanto este nuevo 
organismo como la Diputación provincia! procuran ir concentrando en sus 
manos las instituciones de enseñanza. Si pudieran se apoderarían de las es­
cuelas. 

Y no ciertamente por una generosa preocupación educadora, sino con 
una aspiración política de dominación y de impeiio. 

Por eso lo primero que hacen al apoderarse de un establecimiento de 
enseñanza, es desterrar el castellano y dar las clases en catalán 

Esto ha pasado con las escuelas de Artes y Oficios. Estos simpáticos es­
tablecimientos de tan gran importancia para la elevación económica de los 
trabajadoras, que gracias a la instrucción técnica pueden transformarse tie 
jornaleros en oficiales o en peritos, ya no se llannn en Barcelona como en 
el resto de España. Allí estas escuelas se han convertido en !i E'icola ele-
meiual del ireball, y la Diputación obliga a los profesores a dar las ciases-
en catalán. 

Los obreros, natui'almente, acostumbrados a recibir las lecciones en cas­
tellano, hubieron de protestar (aunque sin éxito), del cambio de régimen. 
Nótese, sobre todo, que una población europea y cosmopolita como Barce­
lona, es natura! que se haga cargo de lo difícil que es obligara saber el ca­
talán a todos los habitantes de la hermosa urbe. Téngase también en cuenla, 
que a Barcelona acuden buscando trabajo obreros españoles de toda la 
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península, familias de artesanos a cuyos hijos es justo procurar una ense­
ñanza técnica. Y obÜgar a todos a que reciban las lecciones en catalán 
equivale en la práctica a negarles o a dificultarles la instrucción. 

Así se explica el hecho de que la matrícula en la Escuela de Artes y 
oficios ha disminuido notablemente. 

He aquí, repito, una interesantísima cuestión social. Porque uno de los 
problemas de mayor interés es el de educar técnicamente a la clase obrera. 
E¡ padre de una familia de trabajadores tiene derecho a que sus hijos reci­
ban una enseñanza manual o profesional; que aprendan un arte o un 
oficio. 

Y los obreros españoles que viven en Barcelona están colocados en una 
situación de inferioridad respecto'de los que habitan en las demás provin­
cias españolas. 

Desde el puntó de vista de la legislación social y de la protección de la 
clase obrera, algo hay que hacer en beneficio de los obreros que se ganan 
su vida en Barcelona y que no saben catalán. 

No sé si el instituto de Reformas Sociales conoce el caso. 
Algo debía hacer también la Asociación Iníernacional para la protección 

legal de los trabajadores, que cuenta con una sección especial en Barcelona. 
Pero aparte de la cuestión social, hay en el asunto un hondo problema 

pedagógico. 
Nada hay más altruista que la enseñanza. 
La escuela es para el alumno y no el alumno para la escuela. 
El maestro ha de adaptarse a las necesidades del discípulo, al cual diri­

ge amorosamente, sin que su paterna! autoridad pueda convertirse en do­
minación ni en imperio. 

El catalanismo agresivo que predomina en la Diputación de Barcelona/ 
lo entiende de otro modo. 

Todo lo sacrifica a la tenaz porfía en que se halla empeñada por cata-
lanizar a todo el mundo, creando un régimen social en que los españoles 
todos tengan que^aprender el catalán, para poder vivir. 

Y ese exclusivismo es contrario al ambiente liberal y democrático que 
debe rodear a una capital europea. 

Decía Pi y Margall, que ningún español sea considerado como extran­
jero en ningún pueblo de España. 

Y si sigue imperando en la enseñanza de la clase obrera el exclusivismo 
catalanista, el pobre trabajador español que en uso de su libertad personal 
vaya a Barcelona a ganarse la vida, en cuanto cruce el Ebro sentirá la sen­
sación de que ha pasado la frontera. 



LA DEFENSA 

C O N T R A LA TUBERCULOSIS 

• P O R EL D K . V E E D E S M O N T E N E G R O 

Allá citando yrj estudiaba en la li 'acultad, por los tiempos del desciibii-
iiiieiito iM bacilo de Kocli, cvinast; en el mundo científico que era la tuber­
culosis resultado de la debilidad, de la anemia, de la depauperación orgá­
nica, l i l t ima, irremediable exjjresión de la miseria fisiológica. Es curioso 
que al cabo de los años y del enorme t rabajo de investigación científica rea­
lizado desde entonces volvamos a creer lo mismo y proclamemos que no hay 
una profilaxis especial contra la tuberculosis ; que la defensa respecto de 
esta enfermedad estriba, en la buena alimentación, la vivienda y el taller 
sanos, el t rabajo moderado, la vida higiénica, en lin. que nos hace resistir 
las causas de debilidad j de anemia e impide la degradación y la miseria de 
nuestro organismo. 

• Tuvo el descubrimiento del bacilo de Koch pnr resultado una fórmula 
de defensa, psicológicamente inevitable, pe]-o de una eficacia práctica extra­
ordinar iamente reducida. Fué entonces cuando se d i j o : la guerra al rspiifi) 
es ¡a tj'Uiirra ii la inhereiüosia. Digo que era esta fórmula inevitable desde el 
punto de vista psicológico porque la primei-a idea que nos sugiere el des­
cubrimiento de un enemigo es, indtidablemente, matar lo . Siglos y siglos de 
apelar a ese medio en la lucha por la vida han dejado en el fondo de nuestro 
espíri tu un sediment--) ancestral que exige la desti'ucción de cuanto nos 
amenaza. A bien que la realidad se encarga de hacernos reconocer muchas 
veces nuestra impotencia, obligándonos a recurr i r a los experimentos más 
diversos, pa ra conseguir por caminos, inesperados y recóndit<is, lo que preten­
díamos resolver de una manera directa y expeditiva. E ra , pues, n a t u r a l que 
al enterarnos de que la tuberculosis se debía a un bacilo pensásemos inme­
dia tamente en matar lo , en acabar con él y con su raza. Desgraciadamente, 
una decisión t a n sencilla ofrece en la práctica dificultades insupei'ables. No 
tenemos medios de ex te rminar n inguna esi^ecie viva. Mueren las especies 
por transformaciones hondas del medio cósmico, y aun allí donde estas t r ans ­
formaciones son demasiado violentas, todavía adaptándose más o menos pe­
nosamente las esijecies -sobreviven y perduran . Ahí están el elefante y el 
cocodrilo, supervivientes de la época de los grandes paquidermos y de los 
saurios gigantescos, que se resisten a desaparecer, a despecho de ¡as varia­
ciones cósmicas, y a r ros t ran los últinros trances de degradación de unas espe­
cies que vivieron un tiempo vida lu jur ian te , acreditada por el número de 
sus individuos y la p lura l idad de sus razas y variedades. 
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No se tardó en comprender que lu caza del bacilo de Kocli era un fraca-so, 
p a r a llegar a su extei'minio. Furiosas batidas no han jjodido descastar ios 
conejos en Aus t ra l i a , y los más bárbaros sistemas de pesca no acaban con el 
bacalao ni las sai'dinas. ,̂ Qué más? No sabemos como combatir a las mos­
cas y si la lucha contra el mosquito ha tenido alguna mayor eficacia es por­
que podemos modificar el medio cósmico si bien de. modo- iirecario temporal­
mente y a costa de grandes sacrificios. 

j Acabar con el bacilo de Koch ! Los gérmenes de la tuberculosis se en-, 
cuentran en todas partes . Afor tunadamente , no se halla-n en todas en igual 
grado de concentración y virulencia porque a medida que se alejan de su 
fuente de producción, el individuo tuberculoso, la Naturaleza los dispersa, 
debilita y al cabo destruye, por los mismos procedimientos que empleamos 
en los laborator ios : las tempera turas improjjias y los medios de nutr ición 
inadecuados. Entregados a la violencia de las grandes fuerzas natui 'ales, los 
bacilos de Koch sé 'd iseminan, a tenúan y perecen. 

La ciencia ha sacado par t ido de esta circunstancia, y Arloing ha vacu­
nado a los animales con bacilos atenuados, en cantidades jjeqaeñas y por 
inoculaciones muy espaciadas. Al obtener este resultado hemos caído en la 
cuenta de que no hacíamos sino imi ta r a la Naturaleza, que si a veces nos 
tuberculiza, cuando por azar nos contagiamos con muchos y muy virulentos 
bacilos, a veces nos vacuna, nos preserva de la enfermedad si la casualidad 
nos favorece contagiándonos de ta rde en ta rde cofi escasos bacilos debilitados. 

Podemos decir los que no padecemos la tuberculosis que estamos vacuna­
dos respecto de ella espontáneamente por el método de Arloing. Si bien se 
considera, los mismos que la padecen son en todo rigor víctimas de un ensa­
yo frustrado de vacunación n a t u r a l en la cual no ha medido bien el azar la 
cant idad de bacilos ni los ha atenuado suficientemente, como a veces ocurre 
en los Laboratorios por descuidos de la técnica. Somos en manos de la Natu­
raleza como conejos de indias en los que ella ensaya incesantemente la efica­
cia de sus vacunas ; pero cuando í<e le va la mano, cuando nos infecta con más 
bacilos de los necesarios, o con bacilos demasiado virulentos, nos produce la 
enfermedad en lugar de evitárnosla. La afección tuberculosa es la conse­
cuencia de un conato de vacunación fracasado por la mala preparación o 
dosificación de la vacuna. 

H e aquí los términos en que está planteado en la vida el problema de la 
infección y de la defensa contra la tuberculosis. Entregados al aaar del con­
tagio por un germen extraovdinari:xmente difundido en el mundo, somos 
objeto en el curso de nues t ra existencia de repet idas infecciones. Si las jiri-
nieras son leves, ei niño las domina y se va capaci tando p a r a resistir otras 
más intensas. E v i t a r a los niños las infecciones graves (convivencia ín t ima 
condes tuberculosos) es hoy la mayor preocupación de los higienistas. Llega­
dos a la edad adul ta los suijervivientes-de la liecatombe infant i l , han adqui­
rido ya un grado de inmunidad que les hace resistir las infecciones de inten­
sidad media, ¡as más frecuentes sin duda. P o r eso en los adultos el contagio 
es mucho menos temible de no ser en condiciones graves que excedan a los me­
dios de defensa conseguidos. 

i Torpes de nosotros! Mient ras discurríamos iracundos cómo ex te rminar 
a l bacilo de Koch, lad ina la Naturaleza se había valido de él p a r a defen­
dernos, convirtiéndole en aliado nuestro y enemigo de sus congéneres. Henán , 
es tudiando la evolución de las instituciones en las sociedades primitivas, , 
hace derivar el gendarme de un t ipo tan opuesto fundamentalmente a él como 
lo es el bandido. E l pr imer impulso de los propietarios cuando aparece un 
bandido en la comarca es. na tu rahnen te . matar le , pero como esto supone un 
tiesgo, los más avisados conciertan con él pagar le una cant idad pa ra que no 
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les moleste, dejándole libre de a tacar a los demás ; he aquí un pr imer grado 
•de atenuación del bandido. De no haber más que uno, esos propietarios ha­
larían establecido con él u n buen modus vivencli; pero la apar ic ión de otros 
•obliga a un nuevo pacto p a r a que el ladrón no sólo respete la hacienda de 
los propietarios convenidos, sino que la defienda de los ataques de los demás 
ladrones que aparezcan. El bandido se ha convertido en gendarme. 

De igual manera procedemos inconscientemente nosotros pa ra defender­
nos de la tuberculosis. Si son muchos y fuertes los bacilos que nos a tacan su-
•cumbiremos. Ellos son el número, ellos son la fuerza, e l los ' t r iunfarán , como 
•decía en discurso menorable eí olvidado Manterola. Si son pocos y débiles, 
resultan prisioneros nuestros y a cambio de la hospital idad que les concedemos 
•en nuestro organismo, nos defienden de la invasión de sus congéneres. E n 
-esto estriba todo el mecanismo na tu ra l de defensa contra la tuberculosis. 
¿Todo? E n rigor, no. Esos bacilos que, albergamos en nuestro organismo no 
son huéspedes agradecidos sino enemigos encubiertos. Si nos defienden de los 
•demás es por no repar t i r con otros el botín, que esperan' sea todo para ellos. 
•Confinados en un rincón de nuestro cuerpo, mient ras somos fuei-tes y vigo­
rosos, vegetan aguardando pacientemente un momento de debilidad en que 
puedan atacarnos. Llegado ese instante se mul t ip l ican e invaden órganos im­
portantes y la enfermedad se declara. De ahí que, como decíamos al princi­
pio, la vida higiénica, el hogar sano, el taller l impio y ventilado, el ejercicio 
discreto, el t rabajo moderado sean condiciones indispensables en la defensa 
•contra la tuberculosis. Llevamos en nosotros mismos el enemigo constante­
mente en acecho y todo lo que debilite nuestras energías vitales puede deter­
m i n a r la explosión de la tuberculosis hasta entonces más o menos imperfecta­
mente contenida. 

Dos son, pues, las cosas a que hemos de atender pa ra evi tar el desarrollo 
de la tuberculosis . Es la pr imera evitar las infecciones hondas. Cuando se 
"trata de niños jDequeños esta recomendación alcanza hasta imjjedir la con­
vivencia ín t ima con los tuberculosos. E n edades mayores basta con procurar 
la limpieza de nuestro cuerpo y de todo cuanto nos rodea, porque al ñn el 
•contagio de Ut f/uherculoais es el contagio de la. suciedad. De esta manera t ra ­
tamos, no de impedir la infección, lo cual dada la ubicuidad del bacilo de 
Kock es práct icamente imposible, sino de que ésta se realice en aquellas con­
diciones de benignidad que aseguren nustro t r iunfo y vigoricen y exalten 
nuestras fuerzas defensivas. La segunda condición es la de mantener en ade­
cuado temple nuestras defensas evitando los excesos, la alimentación deficien­
te, las fatigas ; porque todo cuanto deprima nuestras funciones vitales nos 
•entrega sin defensa al enemigo interior; facilita el desarrollo de los focos 
tuberculosos que llevamos en nuestro organismo. 



c Se curan el 98 por 100 de sus enfermedades con el ( 

Conocido y recetado hoy por los médicos de las cinco pirtes del mundo. 
Quita el dolor y todas las mo estias de la digesíión.abre el apetito y to­
nifica; el enfermo come más, digiere mejor y se nutre. Cura las acedias, 
dolor y ardor de estómago, aguas de boca, los vómitos, vértigo estoma­
cal, dispepsia, dilatación y lilcera del estómago, anemia y clorosis con 
dispepsia,hiperclorhidria, flafulencias,cólicos, indigestiones, neurastenia 
gástrica, diarreas, disenterías, desarrollo de gases. Obra como antisép­
tico del estómago y de ios-intestiuos. Cura las diarreas de los niños, 

incluso en la época del destete y dentición. . . . 

Pídase en las principales farmacias del mundo, 

Y EN LA DE 

SAIZ DE CARLOS, Serrano, 30, 

desde donde se remite folleto a quien lo pida. 

Exíjase la MARCA DE FÁBRICA 



''LOS MILAGROS LAICOS" 
^'GALATEA" 

POR B E R N A R D O G. DE CANDAMO 

E vez en cuando y no 
frecuentemente, aparece 
uno de estos libros. Son 
ellos libros del mayor 
interés literario; en pri­
mer término, porque no 
suelen estar escritos por 
profesionales de la lite­
ratura. 

Recordamos ahora, 
con ocasión de esta obra, 
de autor que nos es des­
conocido, dos de la mis­
ma clase. 

Han pasado años des­
de que el marqués de Va­
lero de Urria ¡}ublicó, 
bajo un anagrama diáfa­
no, un volumen titulado 
Crímenes literarios. 

Era, a lo que parece, el marqués de Valero de Urria, persona de vasta y enci-
-clopédica cultura, de gustos exquisitos, de imaginación lozana y especialmen­
te un admirable humorista, esto es, un hombre triste que sabe sonreír éi y 
hacer reir a los demás. Un hombre triste con la sonrisa siempre aprestada, 
sonrisa que significa sobre la silenciosa tragedia ínthiia una comprensión del 
dolor y del placer. Para estos hombres el mundo en que viven no es sino 
un espectáculo. Sólo hay la verdadera realidad interna, que hace sufrir y 
•que hace llorar... por dentro. Humorismo feliz que se desparrama sin amar­
gura ni acritud; humorismo apacible, comunicativo y socializador. Admira­
ble obra de diletíantismo elegante y mundano aquélla; libro de buen humor 
y de buen amor. El marqués de Valero de Urria lanzó sus Crímenes litera-
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ríos a la publicidad en las jornadas de su madurez. No había publicado-
nada anteriormeníe. Lo probable es que de no haberle sorprendido la 
muerte sólo hubiese dado a la estampa su traducción de la ¡liada. 

Para nuestro propósito este es un elemento esencial. Queremos hablar 
de las obras excepcionales creadas por los grandes artistas de un «solo-
iibrO'j; por los artistas que han sentido unn vez en su vida la necesidad de 
«contarse* a los ott-os, el deseo de la confidencia con un lector ignorado. 

Caracten'zanse los trabajos en cuestión por tres rasgos distintivos y 
esenciales que pueden enumerarse así: genialidad, arbitrariedad, incohe­
rencia. Estas dos últimas modalidades son susceptibles en verdad de fun­
dirse en la primera de ellas, esto es, en la genialidad. Rompe la genialidad 
con leyes y preceptos. Inventa a capricho; divaga voluntariamente; pasa de 
idea en idea sin otra razón que la de la lógica del ^porque sf». Asocia las 
sensaciones más distantes. La tristeza se manifiesta en jovialidad jocosa; la 
alegría frunce el ceño en un gesto melancólico. Estos libros están hechos 
con el zumo de la experiencia y de la vida. Por eso son únicos. No son 
libros de mero pasatiempo para entretener ocios y alejar preocupaciones. 
Han brotado como frutos de plenitud, fuertes a costa de otros frutos a les 
que no se ha permitido nacer. 

Y sin embargo, es corriente considerar estos Hbros como libros de «afi­
cionados*, cuando ellos, más que otro alguno, estimulan la curiosidad y la 
atención. 

Silvio Kosti, falso nombre que oculta el de una ilustre personalidad 
aragonesa, nos ofreció no ha mucho sus Tardes del Sanatorio. Hemos 
hallado en esta obra, como en la del marqués de Valero de Urría, geniali­
dad, arbitrariedad, incoherencia. . . -

Esto es lo que encontramos también en la Galaíea de Mío Cid. 
Mió Cid, médico, ingeniero, arquitecto, todo menos literato, ha escrito 

uno de los más hermosos libros modernos. 
Es hermoso porque carece de -íllteratura^ y porque nos da la impresión 

de las obras excepcionales que escriben los hombres que, en un instante de 
su existencia, experimentan la necesidad de confiar a las cuartillas sus ideas, 
sus sensaciones, sus emociones... Es lástima que este /que se destaca en la 
portada de Los milagros laicos, anuncie un próximo libro del autor de 
Calatea. 



LA ESCUELA NACIONAL 
/ DE AVIACIÓN 

POR LEOPOLDO ALONSO 

_En la visita regia a la Escuela Nacional de Aviación, en la que acom­
pañó a S. M. el minisíro de Fomento, pudo este señor {y seguramente lo 
hizo)_enterarse bien y formar juicio concreto de lo que es, de lo que debe 
ser dicha Escuela y de lo que necesita. No vamos a reseñar la fiesta verda­
deramente hermosa, en 
la que los pilotos mili­
tares que llegaron de 
Cuatro Vientos, igual 
que los aviadores civi­
les de Geíafe, lucieron 
sus habilidades, pudien-
do el público contem­
plar un estupendo des­
censo en espira! hecho 
con el •íLohner» que pi­
lotaba S. A. el Infante 
D. Alfonso, un planeo 
del «Morane» que mon­
taba el capitán Ortiz 
Echagüe, los vuelos de 
Menéndez, Urrizburu, 
Alfaro y Hedilla, así co­
mo ios magníficos ate­
rrizajes de los «Farman» pilotados por Várela, Moreno, Abella y otro gran 
piloto que viajaba de incógnito, y de los -Flechas», que manejaban Souza 
y Saquera. 

Toda la prensa diaria se ha ocupado de esta parte externa de la visita, y 
no hemos de repetir aquí lo que ya se ha dicho. 

Queda otra cosa que hacer, y es señalar algo que seguramente no pasó 
desapercibido para S. M. ni para S. E. 

• Alineadas las dos escuadrillas militar y civil en el aeródromo de Getafe, 
desde luego saltaba a la vista la pobreza de esta última. Aparatos propios de 
la Escuela, poquísimos y de un sólo tipo, con motores también de una 
sola clase; rompiendo esta uniformidad solamente el bonito aparato de Al-
faro y el precioso monologue de Hedilla. 

Visiia lie SS, MM. a ht Escuela 'Nacional de Aviación: 
Jlórnenlo de bendecir los^inllercs el Obispo de Sión. 
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S. M. hLiblamlo con los pi'olcsorcs de la Rsciicki. 

En la Otra escuadrilla, en la militar, veíanse las tres clases de tipos de 
-aeroplanos exisíenteá: el monoplano ^Morane», una verdadera golondrina 
que en pocos minutos se pierde en el cielo, ideal para la exploración; el 

calmosO'Farmar>, bi­
plano propulsor qne 
ofrece las ventajas de 
la sejíuridad y el ate­
rrizar en nn pañuelo, y 
el soberbio «Lohner*, 
biplano tractor, ma-
yestáiico, fuerte apar..-
to de combate. Moto­
res Gnome, Argús, 
De Dion Bouton. 

Aparatos de Oeía-
fe: 'Depadurni*, nio-
h res Gnome y Mo-
lane. 

Y la Escuela es o 
debe ser dentro de en­
señanza para hacer pi­
lotos civiles y mecáni-

•cos especialistas en motores de aviación. ¿Püotos de un solo íipo de apara­
tos que además no utiliza nuestro ejército? que es a donde irán, probable­
mente, a prestar sus servicios !os-que ofe!engan-el brevet en la Escuela Na­
cional, ya que otro porvenir es imposible. ' :.;• .. , 

¿Mecánicos de un solo motor, precisamente el rrtás en desuso? 
¿De qué les ha de servir el aprendizaje si al terminar sus. estudios y 

prácticas desconocen los demás motores, que si^guramente serán los que 
hallen al ocupar el cargo de mecánicos^en los talferes o fábricas que preci­
sen sus servició*?? .- . y ? '''•';^ - •. ,'"'• 

¿Y qué pueden hacer el director y los,profesores sin más recursos que 
los que actualmente ' •''• ' 
tienen? 
\ El capiíán Kinde-
lán, director de la Es­
cuela, que es una ga­
rantía y es una espe­
ranza para ella, asi lo 

•debe haber compren­
dido, y él que de co­
sas de aviación sabe 
nuichís imo, puesto 

•que desde sus comien­
zos la ha seguido pa­
so a paso, seguramen­
te se ha preocupado 
•de esta cuestión y bus­
cará las soluciones 
convenientes para que 
la Escuela sea lo que 
debe de ser, y que se ha preocupado lo demuestra la introducción en ella 
•del «Farman^- con De Dion. 

Sabe también que es preciso dotarla de talleres, de maquinarias, de úti-

S. M, sakKhiiuio ;il Infame D. Alíonso, que vino con líi e^ovia-
drilla mil i tar de Cuairo Vientos a Getafc. ,_ 
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ks, y ya ha hecbo en este sentido más de- lo que humanamente se puede. 
Pero si las cosas siguen cómo hasta aquí y el presupuesto no se aumenta, 

ni Kindelán, con toda su enorme voluntad, ni nadie, podrá colocarla al 
nivel que debe estar. 

La Aviación es cara, preguntádselo a los particulares que sacrifican por 
•ella su fortuna. Si el Estado quiere y debe ayudarla, necesita gastar mucho' 
más de lo que hoy gasta. 

Con lo actual, ni aquella puede vivir ni lo que en ella se emplea pro­
duce beneficio sensible. ••>. . 

Información deportiva 

HIPISMO.—En la sexta reunión celebrada el domingo 21, pudieron 
apreciarse las condiciones de lasVeguas Chartres U y Madura, que llega­
ron en los dos prime- ,_,,', -̂ ^ . . . .-
ros lugares en la ca-
iTcra para toda clase 
•de caballos enteros y 
yeguas de cuatro años 
nacidos y criados en 
España. La lucha en­
tre Chortres ¡í y Ma­
dura resultó muy ani­
mado venciendo C/zfír-
tres II. 

En el handicap de 
cruzados de todas las 
•edades triunfó Pira, 
del conde de Torre 
Arias, pues Pirata, de 
la Escuela de Equita­
ción, en el que había 
fundadas esperanzas 
•de triunfo, liró al jinete y hubo de retirarse. En segiindoy tercer lugar lle­
garon: Titania, del Marqués de Villamejor e Iridian Boy, de los señores 
Andría-Torrepalma. Indian Boy, que salió con algún retraso, hizo una 
hermosa carrera, logrando el puesto que hemos dicho. 

La carrera para caballos de pura sangre nacional, fué un triunfo para 
Milton, del Conde de la Cimera, caballo que lleva la mejor sangre española 
vinculada hoy por hoy en la yegua Chartres, de la que es hija también 
Chartres II. Venarosi y Manijero se disputaron el segundo puesto, que 
logró alcanzar aquél. 

La carrera para potros importados resultó preciosa y de un interés enor­
me, pues hubo deat lieat entre Babieca y Coo, de la Escuela de Equitación 
y conde de la Maza, respectivamente. 

Un gran aplauso para Hims, que llevó a Babieca de un modo admi­
rable. 

FOOT-BALL.—Creemos absolutamente imposible, dada la manera de 
desarrollarse el Campeonato de España en la región Norte, adelantar el 
menor juicio sobre lo que serán sus resultados. Pero lo que sí se puede 
.afirmar, es que se disputa con un brío y ardor nunca conocidos, y como 

S M Ii R c n i i •í is ini i ID I Ts c i n t l n s icl Hip li mo 



DEPORTES, 

ün parLido tie >fooi-ba!U ¡nieresanie. 

consecuencia de ello se suceden acontecimientos que inquietan a la afición; 
la Real Sociedad de San Sebastián vence a el Athletic, el Athletic vence a 
la Unión, la Unión vence a la Real, la Unión empata con el Arenas y el 
Arenas es vencido por el Athletic, y así las cosas, suponemos que a medida 

que avancemos hacia la 
terminación el asunto se 
complicará, y aumenta­
rá por consiguiente su 
interés. 

A nosotros, entusias­
tas de este soort, y que 
vemos a través de él una 
raza fuerte y robusta, 
nos complacen estos 
acontecimientos que no 
son otra cosa que el 
ejemplo claro y termi­
nante de un entusiasmo 
grande y de un amor 
propio arraigado que 
alimenta la aspiración 
gallarda de poseer el tí-

i tulo de campeón. 
Estos incidentes que tanto intrigan a la afición, creemos que son la con­

secuencia de un entrenamiento constante en quienes aspiran a la conquista 
del Campeonato, y una confianza grande en quienes lo poseían, confianza 
que pueden pagar con una derrota lamentabilísima en los del Athletic, aun­
que pronto hayan de olvidarla con próximas victorias. 

He aquí la marcha del Campeonato en la Región del Norte hasta el día 
22 de Noviembre: . . . . . . 

1. Real Sociedad 5 
2. Real Unión 5 
3. Athletic 5 
4. Arenas 3 

. 5 . Ariñ Sport 4 
6. Jolastoikieta 4 
7. Portugalete.. 2 

En cuanto a los partidos celebrados en Madrid, únicamente diremos que 
el «Madrid» es digno de un gran aplauso por el entusiasmo con que juegan 
y por el equipo presentado. Otro día nos ocuparemos con más extensión de 
los partidos celebrados. 

G. 

4 
3 
3 
I 
! 
1 
0 

p. 

1 
I 
2 
1 
3 
3 
2 

E. 

0 
1 
0 
1 
0 
0 
0 

F. 

18 
11 
10 
3 
4 
6 
1 

c. 
4 
S 
6 
3 
7 

12 
12 

Puntos 

8 
7 
6 
3 
2 
2 
Ü 



CENTRO V I T Í C O L A A Y E L E N S E 

GRANDE5 9IVER05 DE VÍDES AMERICANAS 
• • 

y 
Ayclo Malferit. - VALENCIA (España) 

Establecimiento montado con arreglo a las últimas conclusiones 
de la ciencia ampelográfica, JVÍilloncs de injertos, barbados, estacas 
injertabies y estaquillas de vivero, procedentes de nuestras extensas 

•plantaciones de cepas madres, absolutamente seleccionadas. 
Única casa que dispone, a pesar de los sacrificios que su cultivo 

exige, de grandes existencias de Híbridos de Berlandierí, singular­
mente el 41 B y el 420.A, que a su elevada resistencia caliza y a su 
abundante y normal fructificación unen la circunstancia de ser, espe­
cialmente el último, los poríainjcrtos de ios moscateles. 

La primera casa que iia introducido en España ios híbridos del 
eminente ampelógrafo francés M. Richter R. 99 y R. 110, que están, 
revolucionando el campo vitícola, y sobre cuyo mérito extraordina­
rio, excepcional, enviáremos un interesante folleto, editado por esta 
casa, a los agricultores que lo soliciten. 

Esta casa cultiva sólo las variedades que han .dado resultado, de­
finitivo y concluyeníe. 

En plantas injertadas tiene notabilísimos portainjertos; garantiza 
la autenticidad de las plantas, y evacúa cuantas consultas se le hagan 
sobre el problema de !a reconstitución del viñedo, cultivo de la vid, 
enfermedades, etc. 

Posee además grandes viveros de árboles fruíales, olivos, al­
mendros, albaricoques, melocotones, etc., cultivando con éxito feno­
menal el olivo Mamado Chqnglot real, resistente al frío y a la pobre­
za del suelo. 

Las, condiciones de venta no pueden ser más ventajosas para todo 
agricultor. , , , ' 

Pedid plantas y condiciones y os asombraréis de sus resultados! 

BAUTISTA APARICI Y C O M P A Ñ Í A 
AYELO MALFERIT (provincia de Valencia) 

Puerta del Sol, 15. = iHADRiD 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 
ESPAS'A EXTRANJERO 

Semestre 6,00 pesetas. Semestre 9,50 pesetas. 
Año 11,00 

Proponiéndose hacer también una íeiección en los anímelos, la Administración de 
•SUMMAi advierte a los señores arítificiantes que se reserva, en lodo caso, el dere­
cho de admisión. 

«SUMMA> es el libro predilecto de toda persona culta y distinguida. 



SUMARIO DEL NUMERO ANTERIOR 

Literatura: 
La Tizona. 

Por JACINTO BENAVENTE. 
Las tres rosas estéticas. 

Por VALLE-INCLÁN. 
Ilustraciones de Moya del Pino. 

Serranilla (poesía). 
Por ENRIQUE DE MESA. 

Ilustraciones de Larraya. 

La muerta viva (cuento). 
Por PEDRO DE RÉPIDE. 

Ilustraciones de Várela de Seijas. 
Aríc: 

La Pintura española: Fernando 
A. de Sotomayor. 

Por S. MARTÍNEZ CUENCA. 
Fotograbados y planas en 

color de Sotom.'iyor. 
Información artística. 

Teatros: 
A propósito de Poliche. 

Por B. G. DE CANDAMO. 
Fotograbado ariíst/co. 

Información teatral. 
Música: 

Lamisión de las grandes bandasde 
música y su aspecto pedagógico. 

Por RICARDO VILLA. 
Fotograbado. 

El Lied. 
Por ENRIQUE GOMA. 

Información musical. 
Arquitectura: 

Las casas baratas del Real Patro­
nato en Sevilla. 

Por VICENTE TRAVER. 
Dibujos 3' planos de Traver. 

Arte decorativo: 
Proyecto de habitación para niño. 

Por F. 8. SANTA MARÍA. 
Fotograbados, y plana en 

color de S. Santa María. 

Modas: 
Colcha para señorita. 

Por AURORA Q. LARRAYA. 
Dibujo de \& misma. 

Aristocracia: 
El destino manda: Un salón menos 

Por LEÓN-BOYD 
Fotografías de KauJak. 

• \ 

Política social y finan­
ciera: 

La prosa del vivir. 
Por J. FRANCOS RODRÍGUEZ. 

Información político-financiera. 
Medicina: 

La protección de la infancia duran­
te la guerra. 

Por el DR. C. JUARROS. 

Información médica. 
Libros: 

El abuelo del rey. Gabriel Miró. 
Por B. G. DE CANDAMO. 

Información bibliográfica. 

Deportes: 
La industria nacional de aviación. 

Por LEOPOLDO ALONSO. 
Fotograbados artísticos, 

Información deportiva. 

Boletín de suscripción 

D. 
calle domiciliado en . 

nám „.. piso se suscribe a la revista "SUMMA" 
por^ .,„.: „ - „ 
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